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Resumen 
La Apis mellifera es un insecto que desempeña un papel muy importante sobre la 
polinización del medio ambiente, por eso, cualquier problema que afecte la colmena será de gran 
importancia ambiental y económica para el apicultor; siendo así, las invasiones biológicas son uno 
de los mayores problemas que nos lleva a plantear nuevas alternativas de tratamiento y prevención, 
teniendo como uno de los peligros más serios para la apicultura, a la Varroa (Evans & Cook, 2018).  
El declive de la población de abejas a nivel global está desencadenando un deterioro social 
y ambiental por una evidente disminución en la producción de alimento para consumo humano y 
por la pérdida de biodiversidad en todos los entornos; la abeja es un animal que evoluciono 
morfológicamente para tener las características morfológicas más adecuadas en la labor de 
polinización, es decir, que es un animal diseñado específicamente para la sostenibilidad del medio 
ambiente (Aizen & Garibaldi , 2009). Por lo cual, los tres principales factores que están generando 
la pérdida de población apícola son la agricultura industrial, el cambio climático y las 
enfermedades infecciosas, principalmente las de origen parasitario. 
En ese orden de ideas, este trabajo se sustenta en una búsqueda profunda acerca del 
ectoparásito llamado primeramente Varroa jacobsoni y ahora conocido como V. destructor gracias 
a las investigaciones de Anderson y Trueman en el año 2000; este es un ácaro que se propaga 
fácilmente por la colmena alimentándose de la hemolinfa de las abejas, tanto en los estadios de 
adulta como en los estadios larvales; este acaro ha tomado gran importancia en todo el mundo 
desde su primer reporte en 1904 y su posterior propagación hacia la segunda guerra mundial  
cuando salió de su entorno asiático e invadió rápidamente la mayor parte de Asia, Europa, 
diseminándose hasta África y finalmente América cambiando su hospedero natural Apis cerana 
por la Apis mellifera (Nazzi & Le Conte, 2015); la preocupación más relevante de Varroa es que, 
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el solo acaro no produce el colapso de las colmenas, sino que el actúa como vector de enfermedades 
virales, en donde juntos llevan a la muerte de las abejas (ALLEN & BALL, 1995; Tantillo et al., 
2015; LEAL et al., 2016). 
Los 6 virus que pueden ser transmitidos por Varroa son el Virus de la parálisis aguda de 
las abejas, Virus de las celdas negras de la reina, Virus del ala deformada, Virus de la parálisis 
aguda de las abejas en Israel, Virus de Cachemira, Virus Sacbrood o cría ensacada pertenecen la 
mayoría a la familia Dicistroviridae, la cual es una familia de virus que infecta principalmente 
insectos (Bailey & Woods, 1977; BüChler, 1994; Calderón et al, 2009; Frigolí & Poffer, 2019; 
Galego, 2018); adicionalmente, cada uno va producirá una sintomatología que mostrara a nivel 
individual y también a nivel social en la colmena, es decir, individualmente desde alas deformadas, 
oscurecimiento gradual, perdida de pelo, hasta reducción en la vida útil de la abeja; también a nivel 
social se podrá evidenciar síntomas como disminución en la producción de miel, disminución en 
la respuesta defensiva de la colmena, evidente diminución en la población de la colmena, entre 
otros (Galego, 2018; Rosenkranz et al., 2010). 
Cuando el ácaro interactúa con la abeja, existe una estrecha relación entre el ciclo biológico 
de ambas especies; el ciclo de vida del ácaro comprende dos fases distintas (Fase forética y fase 
reproductiva), la fase forética ocurre sobre la abeja adulta y la fase reproductiva ocurre únicamente 
dentro de la celda de cría sellada (Rosenkranz & Aumeier, 2010). El ácaro ha evolucionado de tal 
manera que puede realizar un espionaje químico que le ayuda a camuflarse entre las larvas y las 
abejas adultas por medio de la captación de señales químicas que le ayudan a evitar los mecanismos 
de defensa de las abejas (Nazzi & Le Conte, 2016). El acaro hembra ingresa a la celda por medio 
de la abeja adulta e inicia el ciclo y los ácaros machos ya que no pueden sobrevivir fuera de la 
celda, cumplen su función reproductiva dentro de esta y posteriormente mueren, siendo entonces 
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que las hembras pueden pasar por dos o tres ciclos más a lo largo de su vida antes de morir (Nazzi 
& Le Conte, 2015). 
Adicionalmente, las colonias de abejas infestadas por V. destructor desarrollan una 
patología conocida como “síndrome del ácaro parásito de las abejas”, la cual se presenta con 
síntomas complicados y variables, que van acompañados de un sinergismo negativo por el 
contagio con uno o más virus de las abejas (Tantillo, 2015). El ácaro Varroa destructor se ha 
confirmado como un vector en la transmisión de infecciones virales, ya que se ha encontrado la 
presencia y la acumulación de partículas virales en la saliva del ácaro similares a virus de la familia 
Picornaviridae, indicando que el virus se replica en V. destructor y actúa al mismo tiempo como 
vector biológico, sin embargo, el mecanismo de transmisión no es completamente conocido 
(Fujiyuki & Takeuchi, 2004; Tantillo, 2015). 
Ante la presentación de signos grupales como decaimiento de las abejas o comportamientos 
de debilidad en la colmena, se vuelve imperativo el diagnóstico de la posible infestación con 
Varroa y de esa manera mantener la buena salud de nuestro apiario, evitando que la producción de 
miel empiece a reducirse, adicionalmente, el diagnóstico precoz de la presencia del ácaro nos 
ayuda a prevenir la evolución de las patologías que ocurren por el sinergismo con agentes virales, 
de ese modo, métodos como el tablero claro de fondo, uso de azúcar en polvo o el método del 
frasco, nos ayudaran a evidenciar la presencia de Varroa y adicionalmente a cuantificar nuestro 
nivel de infestación y con base en los resultados, plantear un posible tratamiento (Bayer, 2019;  de 
Guzmán et al., 2017).  
Diversos tratamientos contra Varroa han surgido a lo largo del tiempo, desde tratamientos 
químicos con fluvalinato, flumetrina, cumafos o Amitraz que han creado poco a poco la resistencia 
ante estos químicos por parte del ácaro, hasta métodos más naturales como el uso de aceites 
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herbales, propóleo, uso de kariomonas y alomonas, hongos entomopatógenos, timol, entre otros; 
otras investigaciones para contrarrestar las poblaciones de ácaros en la colmena también han 
planteado el uso de técnicas físicas como tratamientos térmicos, humo, agua, ultrasonido, paneles 
de plástico con tamaño reducido, entre otros (Rosenkranz et al., 2010); Vásquez et al., 2000) 
(Ritter, 1981; Pérez, 2015.  
Teniendo claro de esta manera que Varroa es uno de los mayores riesgos para las abejas 
por la combinación con enfermedades virales y tratamientos que con los años han generado 
resistencia, es claro que la selección genética de colmenas resistentes a la infestación y con 
comportamientos deseados como la “Higiene Sensible a Varroa”, es la mejor vía para la 
prevención de la enfermedad, de ese modo, la crianza de reinas por medio de técnicas como el 
método Dolittle, el método Nicot o el método Jenter suponen un futuro benéfico para la apicultura 
ya que son métodos de fácil realización y económicos para el apicultor (Nazzi & Le Conte, 2015; 
Vásquez et al., 2000). 
Finalmente, teniendo clara la importancia de las abejas, el ciclo biológico de los ácaros, los 
tratamientos químicos, físicos y biológicos; la prevención contra la enfermedad es el tema más 
importante que debemos adoptar en nuestras colmenas y de este modo establecer un status sanitario 
que vaya a favor de mejorar la genética apícola, evitando la propagación de virus por parte del 
ácaro y también evitando el surgimiento de mas enfermedades transmitidas por Varroa.   
  
Introducción 
La abeja Apis mellifera (A. m.), es la principal especie utilizada en apicultura para la 
producción de miel y subproductos apícolas como polen, propóleo, jalea real y cera; además, 
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pertenece al grupo de los principales polinizadores a nivel mundial, siendo entonces, una de las 
especies de mayor relevancia desde el punto de vista económico y ambiental (Williams, 2005); 
esta especie está distribuida a nivel mundial y su clasificación está dada en 5 linajes (C, M, A, Y, 
O), cada  una con diversas subespecies: C (Grupo europeo Carniola): A.m. carnica y A.m. 
ligustica; M  (Grupo europeo mediterráneo): A.m. mellifera y A.m. iberiensis; A (Grupo 
Africano): A. m. scutellata, A. m. capensis, A. m. lamarckii, A. m. Litorea, A. m. adansonii, A. m. 
intermissa y A. m. unicolor; Y (abejas de  Etiopía) y O  (Grupo orientales) A. m. Anatoliaca, A. 
m. Caucásica, A. m. Syriaca, A. m. Pomonella y A. m. Cypria (Tibatá et al, 2017). 
En los últimos años, la población global de Apis mellifera se ha visto cada vez más 
afectada; básicamente, existen 3 principales problemas que disminuyen el conteo de colmenas: 
enfermedades parasitarias, agricultura industrial y cambio climático, siendo así, la agricultura 
industrial engloba grandes problemas como el uso de plaguicidas y herbicidas, los monocultivos 
y la pérdida de hábitats naturales (Martínez-Puc & Merlo-Maydana , 2014); de esa forma, las 
amenazas medio ambientales siguen presentes con gran fuerza, además de patologías de origen 
infeccioso principalmente parasitario, amenazan fuertemente la calidad de las colmenas (De 
Guzmán, 2017). 
Según Greenpeace, 2013 la ausencia de la polinización entomófila, conllevaría a que más 
de un tercio de los cultivos que se destina para consumo humano, tengan que ser polinizados por 
diferentes medios y aun así, producirían una cantidad de alimento significativamente menor; el 
porcentaje de productividad de las cosechas disminuiría hasta en un 75% y sin duda, los cultivos 
de alto valor nutricional como verduras, frutas, cultivos forrajeros para producción de carne y 
lácteos, entre otros, se verían afectados de una manera alarmante (Aizen & Garibaldi , 2009). 
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La producción de miel en Colombia, inicio en el país con linajes europeos principalmente 
Apis mellifera ligustica traídos por los españoles, sin embargo, en la década de 1970, arribaron al 
país las abejas africanas A. mellifera scutellata comenzando así un cruce genético entre linajes 
europeos y africanos (Tibatá et al. 2017). Con el surgimiento de este hibrido africanizado en el 
país, la actividad apícola sufrió un notable declive debido al cambio de hábitos y comportamiento 
de esta abeja, surgiendo la necesidad de mejorarla genéticamente impulsando las importaciones 
masivas de reinas de linaje europeo ocasionando el ingreso de enfermedades exóticas como la 
Nosemosis, la cría pútrida europea, Rickettsias, la Varroa y además el ingreso de genes que 
disminuían la adaptación a condiciones tropicales (Vásquez et al, 2000). 
Hasta el día de hoy, las granjas apícolas en Colombia trabajan con estos híbridos 
africanizados gracias a que se han introducido reinas europeas para manejar la mansedumbre de 
las colonias (Tibatá et al. 2017). Como punto a favor, la producción de miel no ha descendido, 
sino por lo contrario, basados en la última estimación apícola realizada por la cámara procultivos 
de la ANDI en 2017, la producción ha aumentado; según este estudio en 2015, habían alrededor 
de 97.250 colmenas llegando a producir 3.112 toneladas de miel al año, resaltando que las regiones 
que se destacan por la producción eran Córdoba, Huila, Antioquia y Bolívar, sumando entre estos 
cuatro departamentos, una producción anual de 1.200 toneladas de miel (Cámara Procultivos de la 
ANDI, 2017). 
En ese orden de ideas, este trabajo busca realizar una revisión sobre una de las principales 
patologías parasitarias en las abejas que es la varroasis, la cual, es una enfermedad producida por 
el ácaro ectoparásito Varroa destructor que afecta a las abejas en todos sus estadios de desarrollo 
alimentándose de su hemolinfa (Calderón, van Veen, & Sommeijer, 2009). El abordaje de la 
información iniciara con un recorrido a través de la historia tanto de la apicultura en Colombia 
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como de la enfermedad, ya que diversas investigaciones acerca de este parásito han evidenciado 
que su origen es asiático y atacaba principalmente la especie Apis cerana, pero en la actualidad, 
este se ha extendido por casi todo el planeta afectando también a Apis mellifera (Greenpeace, 
2013); el contenido seguirá con una breve explicación de la taxonomía del ácaro y posteriormente 
la completa revisión acerca del ciclo de vida de V. destructor, el cual se disemina fácilmente de 
una colmena a otra produciendo debilidad de las abejas, por lo cual, también se explicara las 
repercusiones que tiene el parasito sobre la colonia a nivel social y sobre las abejas a nivel 
individual; adicionalmente, el acaro puede diseminar enfermedades virales, las cuales se 
explicaran una a una con los principales signos que se presentan, esclareciendo de ese modo que, 
si no se controlan, suelen llevar a la muerte temprana de colonias, por lo cual, se abordan métodos 
de diagnóstico para la infestación y los diferentes tipos de tratamientos establecidos hasta el 
momento como tratamientos físicos, biológicos y químicos; finalmente el trabajo concluye con los 
métodos de prevención de la enfermedad por medio de mecanismos de selección genética a través 
de la cría de reinas tolerantes a la enfermedad. 
El presente trabajo tiene como objetivo principal, realizar un compendio general y 
actualizado acerca de la varroasis en Colombia, por medio de la identificación de los principales 
problemas sanitarios y productivos que ocurren en la colmena por la presencia del acaro Varroa 
destructor;  a través de revisión de literatura con artículos de revisión publicados en bases de datos 
online con información en el área pecuaria como “PubMed”, “ScienceDirect”, “Google 
Academic”, “Scielo”, “ProQuest”, y “Scopus”; también se buscó información en páginas 
dedicadas a la apicultura como “Greenpeace abejas” o “Coloss beebook”, la cual es una asociación 
internacional sin animo de lucro que se centra en mejorar el bienestar de las abejas a nivel mundial; 
por otro lado, se realizo un barrido informativo con literatura física como libros de apicultura y 
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tesis de grado con información básica y generalizada que no se pueda encontrar en artículos de 
revisión; finalmente, se desea crear un documento de óptima calidad, actualizado, concreto e 
interesante que sea de fácil consulta para aquellos apicultores, investigadores y estudiantes que 
quieran adoptar medidas de tratamiento o prevención contra la infestación con Varroa. 
 
Historia e importancia de las abejas para la agricultura colombiana 
En Colombia, la cría de abejas Apis mellifera de linaje europeo, remonta sus inicios 
después de la llegada de los españoles en la conquista, los colonizadores trajeron con ellos, 
colmenas de Apis mellifera de linaje europeo C y M (Carniola y mediterráneo, respectivamente), 
manteniéndose durante varios años una actividad apícola de tipo rústico en diferentes zonas del 
país, pero sin un progreso significativo (Cámara de procultivos de la ANDI, 2017); ya a finales del 
siglo XIX e inicios del XX, el sacerdote salesiano Remigio Rizzardi, instaló el primer colmenar 
científico de abejas italianas en el país y escribió el libro “Apicultura racional por el sistema a 
panal movible” basado en sus propias experiencias y escrito con el fin de promover la apicultura 
en Colombia, especialmente en el sector rural a manos de campesinos presentando la apicultura 
como una alternativa económica e innovadora, sin embargo, 2 años más tarde murió y sus 
proyecciones no pudieron llevarse a cabo, posteriormente, la apicultura creció lentamente y 
empezó a ser reconocida como una actividad productiva (Salamanca & Martínez, 2005). En la 
década de 1920, la apicultura se modernizó, implementando del sistema Langstroth, el cual 
consiste en tener panales movibles, mejorando la posibilidad de llevar a cabo la actividad de una 
manera más eficiente y productiva (Cámara de procultivos de la ANDI, 2017).  
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En la década de los 30’s el señor Pedro Pablo Pérez Chaparro, un hombre que dedicó su 
vida a la enseñanza acerca de la apicultura principalmente en Boyacá, Casanare y Santander, fundó 
el apiario colombiano “Apicultura Pérez” (Cámara de procultivos de la ANDI, 2017). En la década 
de los 50’s el Ministerio de Economía promovió la actividad apícola a través de la importación de 
reinas europeas que significaban la entrada de material genético de calidad (Cámara de procultivos 
de la ANDI, 2017). En 1956, el señor Gabriel Trillas fundo la primera Asociación de Apicultores 
en Colombia y en ese mismo año se realizó el primer encuentro de apicultores del país (Cámara 
de procultivos de la ANDI, 2017). Hacia la década de los 70’s, ocurrió un hecho que cambio la 
apicultura de Colombia hasta nuestros días, ya que, hacia esta época aparecieron los primeros 
brotes del linaje africanizado. El suceso inició, en 1956, en la Universidad de Sao Paulo, cuando 
el científico brasileño Warwick Kerr planteó con fines investigativos, la importación de abejas 
africanas a Sudamérica, principalmente A. m. scutellata, pues sus requerimientos climáticos 
encajaban perfectamente con el clima de Brasil (Tibatá et al. 2017); la idea que ofrecía el Dr. Kerr, 
era obtener una variedad dócil que fuese productiva en climas tropicales por medio de la selección 
artificial y el cruzamiento entre abejas africanas y europeas, pero la investigación creo 
repercusiones ambientales luego de que 26 colonias de Apis mellifera scutellata escaparan de 
Brasil (Francoy et al, 2009), se expandieran y formaran enjambres salvajes, iniciando cruces con 
las razas europeas previamente establecidas, dando lugar a las abejas africanizadas, las cuales se 
propagaron no solamente por Brasil y Colombia, sino también por gran parte del continente 
americano hasta los Estados Unidos (VILA, 2017; Francoy et al, 2009 ); pese a que las primeras 
colonias escaparon en 1957, los primeros reportes y estudios publicados acerca de las abejas 
africanizadas, se dieron a mediados de los años 60´s (Francoy et al, 2009).  
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Hoy en día, las granjas apícolas en Colombia trabajan mayormente con estos híbridos 
africanizados, ya que se cree que generan un mayor rendimiento y son más resistentes a las 
enfermedades; a pesar de la introducción de reinas europeas para manejar la mansedumbre de las 
colonias, la mayoría de la apicultura en el área geográfica de Colombia es del tipo africanizado, y 
solo en el norte del Caribe (Islas San Andrés y Providencia), se mantienen los linajes europeos 
(Tibatá et al. 2017). 
Gracias al crecimiento de la actividad apícola en Colombia, en la actualidad, existen 
diversas organizaciones tanto nacionales como regionales de productores apícolas, a nivel nacional 
existen dos organizaciones, la FEDEABEJAS (Federación de Criadores de Abejas) y 
FENAPICOL (Federación Nacional de Apicultores), por otro lado, la CPAA (Cadena Productiva 
de las Abejas y la Apicultura), se formó como un órgano consultivo del gobierno en temas 
relacionados con el sector, es una entidad reconocida por el Ministerio de Agricultura y Desarrollo 
Rural; también a nivel regional se formaron ASOAPICUN (Asociación de Apicultores de 
Cundinamarca), COOAPICA (Cooperativa de Apicultores de Cauca), ADAM (Asociación de 
Apicultores del Meta), entre otras (Cámara de procultivos de la ANDI, 2017), en resumen, estas 
entidades se han dedicado a la investigación y al mantenimiento productivo de las abejas, teniendo 
claro la importancia de estos insectos para la conservación del medio ambiente. 
A nivel mundial, se ha demostrado que un 60 a 90% de las especies de plantas requieren 
una polinización mediada por insectos para su reproducción y se pudo demostrar que el desempeño 
de 87 de los 115 cultivos más importantes para la alimentación mundial aumenta gracias a la 
polinización entomófila (Beristain et al.,2016); sin embargo, en ausencia de este tipo de 
polinización, aproximadamente un tercio de los cultivos que son destinados para consumo 
humano, tendrían que ser polinizados por diferentes medios o producirían una cantidad de alimento 
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significativamente menor, eso significaría un descenso progresivo de la productividad mundial de 
alimento desde un 75 hasta un 80 % y en ese orden de ideas, si la polinización natural se viese 
seriamente perjudicada o cesase, podría resultar imposible de sustituir (Greenpeace, 2013); siendo 
así, las abejas melíferas, dentro de todo el grupo de polinizadores biológicos, son el grupo 
predominante y principal desde el punto de vista económico y ambiental, ya que en la mayoría de 
zonas geográficas, cumplen esta función ayudando al mantenimiento ambiental de especies 
angiospermas (FAO, 2019).  
La mayoría de las especies de abejas, sin importar la subespecie o el linaje, han 
evolucionado morfológicamente para colectar, manipular, transportar y almacenar polen, el cual 
junto con el néctar son su principal fuente de alimento, esto las convierte en los polinizadores más 
eficientes entre la amplia variedad de animales que polinizan, llevando a la Apis mellifera a ser 
muy importante para la conservación de los ecosistemas, la producción de alimentos a nivel 
mundial y la biodiversidad de flora (Beristain et al.,2016); la polinización, es un proceso natural 
donde ocurre la fecundación de las flores para que den frutos y semillas, este proceso ocurre 
cuando las abejas por medio de su contacto con las anteras en la punta de los estambres se 
alimentan y se untan de polen, el cual posteriormente cuando ellas se desplazan por las otras partes 
de la flor, llegan hasta el estigma donde se lleva a cabo la fecundación vegetal (FAO, 2019). 
Una colonia de abejas melíferas puede contener entre 40,000 y 50,000 individuos 
(Beristain et al., 2016), donde la mayoría cumplen labores de pecoreo en algún punto de su vida, 
así, una abeja hace de 10 a 15 viajes de recolección por día y visita hasta 100  flores durante un 
viaje (AMA, 2007), es decir que, por día, una abeja poliniza cerca de 1000 a 1500 flores y 
recordando que el pecoreo de ellas dura cerca de 21 días, polinizara de 21.000 a 31.500 flores en 
su vida; este es un valor que corresponde a una sola abeja, si calculamos por toda la colmena, 
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sabremos que una sola colmena, polinizara cerca de 945 millones a 1.417 millones de flores en su 
vida útil antes de reemplazar todas las abejas de la colmena, cabe resaltar que si se aumenta el 
número de pisos por colmena, aumentará el número de individuos y también la labor de 
polinización, es por eso que a mayor cantidad de colmenas en determinada zona, mayor diversidad 
biológica habrá. 
Es entonces que la polinización mediada por abejas ayuda al mantenimiento de patrones 
naturales que conforman los bosques, selvas, manglares y demás ecosistemas que llegan a 
proveernos de varios servicios ambientales como son la retención de agua en el suelo, la regulación 
del clima, el amortiguamiento de fenómenos meteorológicos, la conservación de especies 
vegetales y animales, suministro de alimento y algo muy importante que es la producción de 
oxígeno y, la captura de carbono que junto da como resultado a la biodiversidad (CONAFOR, 
2018). Si bien es cierto que las abejas brindan muchos beneficios ambientales, la verdad es que la 
población de estos animales está en declive por diversos factores que han venido tomando fuerza 
y se han vuelto una problemática ambiental de gran interés; a nivel mundial, la demanda de 
polinización ha crecido, superando así a todos los mecanismos de polinización, llevando a un 
término conocido como polinización restringida, que es (en este caso) cuando la demanda supera 
a la oferta (Greenpeace, 2013). 
Siendo así, alrededor del mundo las causas más importantes que afectan a la salud de estos 
polinizadores son: 1. Enfermedades y parásitos; a nivel mundial, diferentes agentes afectan a las 
abejas, por ejemplo, la bacteria Paenibacillus larvae produce la enfermedad conocida como loque; 
la Nosemiosis es producida por el microsporidio Nosema ceranae (De la Sota & Bacci, 2005), y 
principalmente en Colombia, la enfermedad parasitaria generada por el ácaro ectoparásito invasivo 
Varroa destructor, se ha convertido en un peligro serio en el desarrollo de la apicultura en 
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Colombia (Salamanca & Martinez, 2005); 2. Agricultura industrial, esta se encuentra 
fragmentando la biodiversidad natural con ayuda de la tecnificación, donde se alteran hábitats 
naturales para los polinizadores gracias a la expansión de monocultivos y adicionalmente se suma 
el uso indiscriminado de herbicidas y plaguicidas que limitan la capacidad de anidación de las 
abejas, siendo el uso de plaguicidas, el problema de mayor impacto en Colombia (Martin & 
Arenas, 2018). Según Greenpeace 2013, los plaguicidas más tóxicos para las abejas y casualmente 
los más usados son el imidacloprid, tiametoxam, clotianidina, fipronil, clorpirifos, cipermetrina y 
el deltametrin; este tipo de químicos produce 4 diferentes efectos sobre la abeja que llevan a su 
declive: Efectos fisiológicos donde se alteran las tasas de desarrollo (modificando el tiempo 
necesario para alcanzar la edad adulta) y se producen malformaciones (En las celdas de los 
panales); Alteración del patrón de pecoreo con efectos sobre en el aprendizaje y la orientación; 
Interferencias en el comportamiento alimentario ya que los efectos repelentes de estos, inhiben 
la alimentación o reducen la capacidad olfativa; Impacto neurotóxico en los procesos de 
aprendizaje produciendo problemas en el reconocimiento de flores y colmenas o problemas de 
orientación espacial, por esta razón, es que los plaguicidas se han vuelto un problema de gran 
impacto mundial (Aliouane & El Hassani , 2009); el último factor que está reduciendo la población 
de abejas es el cambio climático, con circunstancias como el aumento de temperaturas, 
modificaciones en las precipitaciones y fenómenos meteorológicos extremos y de gran impacto 
(Greenpeace, 2013). 
 Estos tres principales problemas, están llevando al declive poblacional de abejas melíferas 
(además de otros polinizadores), lo que significa una reducción evidente sobre la biodiversidad y 
sobre la producción mundial de alimento, es decir, este es un problema de alta relevancia para la 
salud humana. 
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Imagen 1. Pirámide de relación entre la existencia de polinizadores y la biodiversidad de plantas, 
demostrando que a mayor población de abejas, mayor variedad y mayor cantidad de especies 
vegetales (Greenpeace, 2013). 
Dentro de las diferentes soluciones que se han planteado a nivel mundial, Greenpeace en 
2013, expone una solución a esta problemática del descenso de polinizadores por medio de una 
agricultura ecológica, esta consiste en aumentar el interés por los policultivos orgánicos desde 
pequeñas áreas hasta grandes extensiones, trayendo como beneficio una mayor posibilidad 
adaptativa a las abejas, por otro lado, también solicita ayuda gubernamental de todos los países, 
sugiriendo que estos deben tomar conciencia acerca de la importancia de las abejas y actuar de 
manera directa sobre la conservación de esta especie por medio de prohibiciones en el uso de 
plaguicidas tóxicos para las abejas, apoyar y promover las prácticas en los sistemas agrícolas que 
beneficien las acciones de polinización, mejorar la conservación de hábitats naturales en las 
15 
 
 
 
explotaciones agrícolas, aumentar la biodiversidad en los campos de cultivo, aumentar la 
financiación de investigación sobre prácticas agrícolas ecológicas que dejen de lado la 
dependencia del control químico de plagas por medio del uso de plaguicidas (Aliouane & El 
Hassani , 2009).   
 
Historia de la Varroasis 
El ectoparásito, Varroa destructor, actualmente se considera (sino la primera) una de las 
principales plagas para las abejas que según afirmaba Sammataro et al., hasta el año 2000 los 
únicos lugares libres del ácaro eran Australia, Nueva Zelanda y el estado de Hawái, sin embargo, 
hoy se sabe que posee una distribución en la mayor parte del mundo (Sammataro et al., 2000). El 
primer reporte de este ácaro se obtiene al sudeste de Asia en la isla de Java en Indonesia, la Varroa 
se limitaba originalmente a parasitar la abeja asiática, Apis cerana; esta abeja probablemente logro 
coevolucionar junto con el parásito creando una simbiosis que la llevo a generar una mejor 
adaptación con el ácaro para mantenerlo bajo control (Sammataro, Gerson, & Needham, 2000).  
Inicialmente, el ácaro fue llamado Varroa jacobsoni, ya que, en 1904 cuando fue descrito 
por primera vez por el doctor A. C. Oudemans, este dio su nombre como dedicatoria a dos 
personas, a Terencio Varrón el cual era un militar romano que describió en varias ocasiones el 
beneficio económico de vender miel y a Edward Jacobson el cual fue el colector de la especie de 
Varroa que se estudió (Demedio et al., 2006). Actualmente se tiene una clasificación taxonómica 
diferente de estos parásitos gracias a que, en el año 2000, los autores Anderson y Trueman, 
descubrieron que el ácaro responsable de los síntomas clínicos de “Varroasis” en la A. mellifera, 
era una especie diferente a Varroa jacobsoni, contrario a como se había asumido (Rosenkranz , 
16 
 
 
 
Aumeier, & Ziegelmann, 2010), estos autores realizaron investigaciones sobre las variaciones de 
los caracteres morfológicos y la composición de ADN de los ácaros, clasificando nuevas especies 
bajo el mismo género y dejaron claro que hoy en día existe (además de otras más), la Varroa 
jacobsoni que infesta únicamente la especie Apis cerana y la Varroa destructor que parasita su 
hospedero natural que es la Apis cerana pero también infesta a la Apis mellifera (Demedio et al., 
2006). El evento que produjo la movilización del ácaro desde el sudeste asiático hasta el continente 
americano, ocurre en Segunda Guerra Mundial cuando se aumentó el comercio internacional por 
la escases de alimento, lo cual facilitó la dispersión mundial de la Varroa, al transportar colmenas 
entre continentes para el suministro de miel (Sammataro et al., 2000); fue en este periodo donde 
el ácaro inicio la variación del hospedero, propagándose así por casi toda Europa y Asia entre los 
años 50’s y 60’s, convirtiéndose en una preocupación económica para la agricultura (Sammataro 
et al., 2000).  
Volviendo a Colombia; cuando se llevó a cabo la comercialización e importación de reinas 
europeas por parte del Ministerio de Economía, el parásito ingreso al país y se propago en la 
mayoría del territorio americano hacia la década de los 70’s (Sammataro et al., 2000), es así como 
la varroasis se ha convertido desde 1904 en la enfermedad infectocontagiosa más importante en el 
aspecto de salud animal para las abejas y como tal, una enfermedad de creciente relevancia 
ambiental por la afectación directamente sobre la agricultura e indirectamente sobre la economía 
de los países (Nazzi & Le Conte, 2016). 
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Taxonomía y morfología de la Varroa destructor 
A partir del año 2000, gracias a las investigaciones de Anderson & Truman, el 
género Varroa comprende cuatro especies de ácaros ectoparasitarios obligados (Rosenkranz et al., 
2010): 
Varroa jacobsoni  
Descrito por primera vez por Oudemans como un ácaro ectoparasitario natural de la abeja 
oriental A. cerana en Java ( Oudemans, 1904 ) y tiene una amplia distribución en toda Asia 
( Koeniger et al., 1981 ); se reporta que también infesta a Apis nigrocincta en Indonesia ( Anderson 
y Trueman, 2000 , Hadisoesilo y Otis, 1998). 
Varroa underwoodi 
Se describió por primera vez infestando la A. cerana en Nepal (Delfinado-Baker y 
Aggarwal, 1987). 
Varroa rindereri 
Descrito por la infestación de Apis koschevnikovi en Borneo (De Guzmán y Delfinado-
Baker, 1996). 
Varroa destructor 
Se ha descrito tanto en A. cerana (hospedero original) como en A. mellifera (nuevo 
hospedero) y anteriormente fue clasificado erróneamente como V. jacobsoni (ANDERSON & 
TRUEMAN, 2000). 
Según la última actualización realizada por Arctos en 2017, la Varroa posee la siguiente 
clasificación taxonómica (Trueman, 2017): 
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Reino: Animalia  
    Infrareino: Protostomia  
        Superphylum: Ecdysozoa 
            Phylum: Arthropoda  
    Subphylum: Chelicerata 
        Clase: Arachnida  
            Superorden: Parasitiformes  
    Orden: Mesostigmata  
        Suborden: Monogynaspida  
            Infraorden: Gamasina  
    Hyporden: Dermanyssiae  
        Superfamilia: Dermanyssoidea  
            Familia: Varroidae 
    Género: Varroa  
        Especie: destructor 
 
Aunque las diferentes especies de Varroa son físicamente iguales, su virulencia sobre A. 
mellifera no es similar, en ese orden de ideas, la especie de mayor asociación con la Apis mellifera 
es V. destructor y no V. jacobsoni como se creía (ANDERSON & TRUEMAN, 2000); en el año 
2000 Anderson y Truman concluyeron por medio de la secuenciación del gen del ADN 
mitocondrial, citocromo oxidasa I, que estas 2 especies difieren en este gen y que además V. 
jacobsoni carece completamente de la capacidad de reproducirse en la A. mellifera, por lo cual, a 
pesar de ser fenotípicamente similares solo la V. destructor posee la alta capacidad de producir la 
enfermedad que se conoce como varroasis (ANDERSON & TRUEMAN, 2000); con base en estas 
investigaciones, se sugirió que V. destructor puede tener diferentes haplotipos como se muestra en 
la tabla 1 (Rosenkranz et al., 2010). 
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Tabla 1. Especies y linajes del género Varroa que parasitan en las abejas. Obtenido de 
Rosenkranz et al., 2010. 
PARÁSITO HOSPEDERO HAPLOTIPOS PATOGENICIDAD 
Varroa destructor Apis mellifera Japón / Tailandia + 
  Corea ++ 
  China - 
  Corea - 
 Apis cerana Japón / Tailandia - 
  Nepal - 
  Vietnam - 
    
Varroa jacobsoni Apis cerana Ambon - 
  Bali - 
  Borneo - 
  Flores - 
  Java - 
  Lombok - 
  Sumatra - 
  Sumbawa - 
  Malasia - 
 
 
Fisiología y ciclo biológico de la Varroa 
El parásito se alimenta tanto de las abejas melíferas adultas como de sus crías, las hembras 
Varroa también pueden sobrevivir fuera de las celdas de cría uniéndose a las abejas adultas 
(Calderón et al., 2009); sin embargo, el parásito solo se reproduce dentro de las celdas de cría que 
ya han sido selladas (Maggi, 2010); poco antes de que se cubran las celdas, los ácaros hembra 
entran y se arrastran hasta el fondo de estas; allí se protegen de las abejas nodrizas, al esconderse 
debajo de las larvas, en donde primero se sumergen entre la comida líquida de cría y se alimentan 
de ella (Evans & Cook, Genetics and physiology of Varroa mites, 2018); cuando esta se agota, el 
ácaro se alimenta directamente de las larvas; de este modo, el parásito se ha adaptado fuertemente 
a su hospedero en términos de hábitat y alimento (Bayer, 2019). 
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El ácaro adulto posee cuatro pares de patas y unas piezas bucales perforadoras chupadoras 
(REYES SÁNCHEZ , 2016); también tienen numerosos pelos sensoriales que recubren el cuerpo, 
los cuales actúan como receptores para detectar su entorno (FAO .. , 2015); ya que el parásito 
carece de buena visión y no posee audición, se orienta por medio de los receptores en sus pelos 
sensoriales, que son altamente desarrollados, pudiendo detectar diferencias en temperatura, 
humedad y captar estímulos químicos, además, utiliza su agudo sentido del tacto para orientarse 
alrededor de la colmena y puede captar hasta las vibraciones más pequeñas utilizando sus patas 
delanteras, similar a como otros insectos usan sus antenas para detectar su entorno (Bayer, 2019; 
Calderón et al., 2009). La forma aplanada del parásito y las ventosas en sus patas, le permiten 
agarrar perfectamente el cuerpo de la abeja y finalmente utiliza sus piezas bucales para perforar el 
exoesqueleto de esta para así alimentarse de su hemolinfa, que es un fluido circulatorio similar a 
la sangre (Bayer, 2019; WILLIAMS D, 2000).  
El ácaro vive a temperaturas propias de una colmena, es decir, de 34 a 35 ° C 
aproximadamente, sin embargo, puede adaptarse a diferencias de temperatura más bajas, como las 
que experimenta cuando viaja sobre abejas recolectoras fuera de la colmena (Calderón et al., 2009; 
WILLIAMS, 2000), esto se evidencia en los muchos ácaros encontrados en colmenas que estaban 
libres del parásito y con el tiempo resultan infestadas, por otro lado, el nivel de humedad para 
mejor adaptación del ácaro, oscila entre el 55% y el 70% (Calderón et al., 2009); estar en este 
rango le permite cumplir principalmente sus funciones reproductivas; en ese orden de ideas, los 
valores adecuados entre humedad y temperatura coinciden casi que perfectamente con los que se 
encuentran dentro de una colmena, ya que las temperaturas dentro de la celda de cría pueden variar 
de 30.5 ° C a 35.5 ° C, de esta forma, el interior de las colonias, son el ambiente óptimo para la 
reproducción del ácaro (Nazzi & Le Conte, 2016).  
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Diversas hipótesis se han planteado acerca de la distribución de los ácaros en la colmena; 
la hipótesis con mayor fuerza, es propuesta por Nazzi, 2014 y afirma que, en el cajón de cría, es 
común encontrar larvas infestadas por dos, tres o más ácaros, así como también muchas celdas que 
no están infestadas, por lo cual, la distribución del ácaro entre las celdas no es aleatoria sino 
agregativa (Nazzi & Le Conte, 2016; Rosenkranz et al., 2010). Nazzi observó que la agregación 
también ocurre en condiciones de laboratorio y favorece la exogamia, teniendo por esa razón, un 
alto valor adaptativo para el ácaro; sin embargo, aún no se sabe si este fenómeno está relacionado 
con alguna feromona de agregación o por un mayor atractivo de los ácaros hacia ciertas larvas o 
hacia las abejas nodrizas que los transportan hasta la celda de cría (Nazzi & Le Conte, 2016; 
Calderón et al., 2009). 
A medida que se va desarrollando el ácaro, su interacción con la abeja se hace más cercana, 
aún más, para el desarrollo de sus últimas etapas; siendo así, el ambiente oscuro de la colmena, las 
feromonas, las kairomonas y las señales térmicas, dirigen y modulan los comportamientos de los 
ácaros entre ellos y con sus hospederos (Evans & Cook, 2018; WILLIAMS, 2000). A lo largo de 
las etapas de desarrollo, los ácaros para evadir la detección por parte de las abejas, copian el perfil 
químico de las larvas gracias a la imitación de los hidrocarburos cuticulares de la abeja o de la 
larva por medio del contacto pasivo, secuestrando de esa manera las señales de comunicación que 
envía el hospedero como alerta, dándoles a los ácaros una ventaja sobre las abejas respecto a la 
invasión de la colmena (Evans & Cook, 2018); a esto se le llama espionaje químico y los ácaros 
la realizan por medio de la captación de señales químicas compuestas por ésteres de ácidos grasos 
como el palmitato de metilo, palmitato de etilo o linolenato de metilo (Nazzi & Le Conte, 2016).   
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El ciclo de vida de Varroa comprende dos etapas distintas: la fase forética, la cual se lleva 
a cabo sobre la abeja adulta y la fase reproductiva la cual ocurre dentro de la celda de cría (imagen 
2) (Nazzi & Le Conte, 2016).  
 
Fase reproductiva 
Las hembras de los ácaros inician la fase reproductiva cuando llegan a la celda de cría, ya 
sea de obrera o de zángano, gracias a que han sido transportadas hasta allí por una abeja nodriza, 
la cual abandonan a poca distancia de la celda que será invadida (Rosenkranz et al., 2010); 
normalmente 20 o 40 horas antes de que se selle la celda, los ácaros perciben señales químicas 
liberadas por la larva de la abeja que le resultan atrayentes; estas señales están dadas por sustancias 
como el ácido palmítico, algunos hidrocarburos cuticulares de longitud de cadena intermedia y los 
esteres de ácidos grasos ya mencionados; estos y en especial el palmitato de metilo y el linolenato 
de metilo, sirven como señal para que la celda sea sellada, y por medio del secuestro de estas 
señales es que los ácaros saben que celda invadir (Nazzi & Le Conte, 2016).  
Posteriormente cuando ingresan, se esconden de las abejas nodrizas, acostándose boca 
abajo y hundiéndose en el alimento líquido para la larva, mientras que expone los peritremes los 
cuales sobresalen de la superficie del fluido como un tubo respirador, lo que les permite respirar 
(Nazzi & Le Conte, 2016; Calderón et al., 2009). Los ácaros permanecen en esta posición por un 
corto periodo de tiempo, hasta aproximadamente 4 h después de que la celda sea sellada; una vez 
cerrada, los ácaros salen de la comida larval en el fondo de la celda y comienzan a alimentarse de 
la hemolinfa de las prepupas, y alrededor de 60 - 70 h después de que se sella la celda, se pone el 
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primer huevo, llegando una sola hembra a ovopositar de 7 a 10 huevos, dentro de los cuales 1 
resulta ser macho y el resto hembras (Evans & Cook, 2018; Calderón et al., 2009).  
Imagen 2. Esquema donde se representa la relación entre etapas de los ciclos de desarrollo de la 
abeja y Varroa (Evans & Cook, 2018) 
 
Varroa bajo investigaciones de campo y laboratorio, ha mostrado una evidente preferencia 
por la cría de los zánganos; en las colonias, la cría de zánganos se infesta aproximadamente ocho 
veces más respecto a las crías de las obreras, debiéndose posiblemente a la suma de diferentes 
factores como la presencia de mayores cantidades de feromonas atrayentes por parte de las larvas, 
el mayor tamaño respecto a las obreras, compuestos atrayentes en los alimentos larvarios, mayor 
duración del período de invasión y disminución en el número de visitas realizadas por abejas 
nodrizas en comparación con la cría de las obreras (Nazzi & Le Conte, 2016; Kurze, Routtu, & 
Moritz, 2016). Por otro lado, las celdas de reina rara vez son invadidas por Varroa; este tipo de 
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exclusión se explica por la presencia de ácido octanoico, el cual es abundante en la jalea real, y así 
mismo es repelente para el ácaro y escaso en alimentos larvales de trabajadoras y zánganos (Nazzi 
& Le Conte, 2016). 
Los huevos se ponen por lo general en la pared de la celda en intervalos de 30 h 
aproximadamente, el primer huevo es generalmente macho cuando eclosiona y posteriormente 
nacen solo hembras (Rosenkranz et al., 2010); así, los ácaros pasan por los siguientes estadios: 
larva, protoninfa ambulatoria, protoninfa inmóvil, deutoninfa ambulatoria, deutoninfa inmóvil y 
adulto, es decir, las ninfas ambulatorias se alimentan continuamente, ya que es una fase de 
alimentación y crecimiento, mientras que en los estadios inmóviles se mantienen inactivos ya que 
es una fase sin alimentación, siendo así, el ácaro progenitor mantiene abierto el sitio de 
alimentación de hemolinfa en la abeja juvenil para permitir que su descendencia coma (Calderón 
et al., 2009).  Los ácaros machos tienen un tiempo de desarrollo de huevo a adulto de 
aproximadamente 6.5 - 6.9 días y las hembras de 5.5 - 6.2 días, pero como los machos no 
sobreviven fuera de las celdas de cría, la fecundación de las hembras ocurre dentro de la celda 
(Rosenkranz et al., 2010).  
Cuando las deutoninfas mudan a la fase adulta, el apareamiento se lleva a cabo entre 
hermanos en el sitio de acumulación fecal de la celda (Imagen 3); a menos de que haya más de un 
ácaro progenitor invasor, en ese caso, puede ocurrir un cruzamiento (los ácaros hembra solo 
pueden aparearse inmediatamente después de la muda) (Calderón et al., 2009); este apareamiento 
es originado por un estímulo feromonal por parte de la hembra al producir tres ácidos grasos (ácido 
oleico, ácido palmítico y ácido esteárico) y ésteres etílicos, los cuales, desencadenan intentos de 
apareamiento por parte del macho (Nazzi & Le Conte, 2016); así mismo, el apareamiento debe 
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ocurrir antes de que la abeja eclosione, ya que los machos y las hembras no apareadas mueren 
después de que la abeja sale de la celda (Bayer, 2019).  
 
  
Imagen 3. Zona de acumulación fecal en la cual se cumple el apareamiento entre hermanos 
Varroa (Dietemann et al., 2013). 
 
Fase forética 
En el momento en que la abeja sale de la cascara pupal por su metamorfosis de pupa a 
adulta y posteriormente sale de la celda, el ácaro progenitor y las hijas ya se encuentran adheridas 
a la abeja, es decir, el ácaro hembra que primero ingreso y las nuevas hembras adultas; solo las 
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hembras adultas sobreviven después de que emerge la abeja, por lo cual, las deutoninfas, 
protoninfas, huevos y machos que quedan dentro de la celda mueren, o son eliminados y asesinados 
por las abejas nodrizas (Calderón et al., 2009). 
Al emerger la abeja adulta de la celda de cría, el ácaro madre y las hijas dejan la abeja con 
la que salieron y pasan a una abeja nodriza (Nazzi & Le Conte, 2016; Martina et al., 2001). En 
esta fase inicial, las hembras de los ácaros aprovechan los cambios temporales que ocurren en los 
hidrocarburos estructurales cuticulares de las abejas melíferas para escoger a las abejas más 
jóvenes como anfitriones y no infestar a las recolectoras (Martina et al., 2001); esta selectividad 
entre abejas, la realizan por medio de la identificación del hidrocarburo insaturado (Z) -8-
heptadeceno, el cual, se encuentra en cantidades considerables sobre la cutícula de las recolectoras 
y tiene un efecto repelente sobre el ácaro (Nazzi & Le Conte, 2016), al final aprovechan que las 
nodrizas permanecen muy cerca de las larvas para su cuidado y no se involucran en 
comportamientos de vuelo que pueden ser riesgosos (Evans & Cook, 2018); una vez se encuentran 
en el nuevo anfitrión, se esconden frecuentemente entre las esternitas abdominales, la cual es una 
posición difícil de alcanzar para las otras abejas; aun así, todavía se desconoce cómo el ácaro 
localiza esta posición, pero se piensa que posiblemente utilizan señales mecánicas, químicas y 
térmicas para hallarse en esta posición (Nazzi & Le Conte, 2016; Calderón et al., 2009). Durante 
unos días o varias semanas, las nuevas hembras de los ácaros permanecen unidas a las abejas 
adultas cumpliendo así la fase forética y después de un período de tiempo variable, las hembras 
comienzan el ciclo nuevamente con la fase reproductiva e invaden nuevas celdas de cría, sin 
embargo, pueden iniciar esta fase de inmediato una vez emerge la abeja, pero su alimentación 
habrá sido limitada y su tasa de reproducción puede disminuir en comparación a cuando se 
alimentan de una abeja adulta durante un intervalo más largo (Calderón et al., 2009); 
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adicionalmente, la transmisión entre colmenas ocurre a través de zánganos infestados que son 
acogidos por otras colmenas o también durante la copula entre zánganos infestados y reinas 
vírgenes que se contagian y llevan el ácaro hasta la colmena (Maggi, 2010). 
 
Repercusión sobre la colmena 
La infestación de la colmena por parte de Varroa, conlleva a la presentación de una 
sintomatología tanto a nivel individual donde se evidencia una alteración en el desarrollo y a nivel 
grupal donde se reduce la capacidad reproductiva de la colonia y se presenta la transmisión de 
enfermedades virales debido a la actuación el ácaro como vector de hasta 8 virus diferentes 
(Rosenkranz et al., 2010). Los síntomas que se pueden presentar individualmente ocurren sobre 
las larvas y pupas en desarrollo que representan las etapas más sensibles para el parásito; también 
se pueden evidenciar signos sobre las obreras y zánganos adultos (Iqbal & Mueller, 2007; Galego, 
2018) ; inicialmente, se reduce el peso de la abeja drásticamente por la pérdida de hemolinfa 
durante la metamorfosis, siendo así, el grado de pérdida va a estar directamente relacionado con 
el número de ácaros madres que hayan infestado la celda y con la tasa de actividad reproductiva 
que tengan los ácaros, sin embargo, si la celda es infestada por un solo ácaro madre, el promedio 
de la pérdida de peso corporal es del 7% para la abeja que llega a eclosionar (Rosenkranz et al., 
2010), llegando a tener una pérdida del 25% las abejas que eclosionan después de haber estado 
infestadas por 3 o más ácaros, aun así, la viabilidad de aquellas abejas que tienen un alto grado de 
infestación y una pérdida mayor del 25% de peso, difícilmente pueden eclosionar (Vásquez, Tello, 
& Martinez, 2000).  
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Como fue mencionado anteriormente, la celda de los zánganos suele infestarse 8 veces más 
respecto a las celdas de las obreras, por lo cual, llegan a presentar una pérdida de peso del 11 al 
19% dependiendo de la tasa de infestación, lo que conduce obviamente a una disminución del 
rendimiento del vuelo y al rendimiento reproductivo (Rosenkranz et al., 2010). Por su parte, las 
obreras que son parasitadas durante su desarrollo, comienzan su actividad de pecoreo antes de lo 
normal, es decir, antes del día 14 de vida, eso significa que se presenta reducción significativa de 
la vida útil de la abeja (Galego, 2018); adicionalmente, las recolectoras que se encuentran 
parasitadas muestran una capacidad disminuida de aprendizaje no asociativo, ausencias 
prolongadas de la colonia y una menor tasa de retorno a la colonia, lo que puede deberse a una 
disminución en la capacidad para navegar y desenvolverse fuera de la colonia (Rosenkranz et al., 
2010). 
Por otro lado, V. destructor también es un vector para algunos de los 18 virus que afectan 
a las abejas melíferas, por ejemplo el “Virus de la Abeja de Cachemira” (KBV), el “Virus 
Sacbrood” (SBV), el “Virus de la Parálisis Aguda de la Abeja” (ABPV), el “Virus de la Parálisis 
Aguda Israelí” (IAPV) y el “Virus del Ala Deformada” (DWV), cada uno abreviado por sus siglas 
en inglés, sin embargo, antes del crecimiento de las infestaciones por ácaros Varroa, los virus de 
las abejas eran un problema de poca relevancia para la salud en la apicultura (Rosenkranz et al., 
2010). Claramente, la presentación de signos clínicos en la abeja van a estar influenciados por 2 
factores que son la inoculación de partículas virales en el hemocele de las pupas y la activación de 
infecciones virales latentes gracias a la inyección de proteínas salivales extrañas del ácaro que 
provocan una inmunosupresión en la abeja y finalmente generan los síntomas típicos de la 
enfermedad, siendo así, una de las enfermedades más conocidas, por su prevalencia y 
características clínicas, es la infección por DWV (Virus del ala deformada) que causa síntomas 
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típicos como alas dañadas, patas atrofiadas y en colonias muy infestadas, abejas con un abdomen 
más corto (Rosenkranz et al., 2010; Vásquez et al., 2000; de Miranda & Genersch, 2010). 
Al final cuando las colmenas colapsan por infestaciones muy marcadas y se presentan 
síntomas muy evidentes de enfermedad como una distribución dispareja de las celdas de cría, 
abejas invalidas y vulnerables, alteraciones en el comportamiento social como desorganización y 
nerviosismo que se manifiesta con agitación de la colmena, disminución de las actividades vitales 
como la recolección de néctar y polen, producción de jalea real y miel, tareas de rutina como la 
alimentación de las crías, limpieza, defensa de la colmena y una rápida pérdida de la población de 
abejas, son efectos sinérgicos producidos por la infección viral y parasitaria mas no únicamente 
por la infestación por parte del ácaro (Rosenkranz et al., 2010; Vásquez et al., 2000; Kurze et al., 
2016). 
A nivel grupal, es decir, en toda la colonia, la capacidad reproductiva y la capacidad para 
mantenerse como un "superorganismo", se reduce de dos maneras: a partir de una infestación 
moderada o una infestación severa, es decir, los zánganos parasitados durante su desarrollo tienen 
una probabilidad significativamente menor de aparearse por razones como falta de desarrollo 
(Iqbal & Mueller, 2007; Kurze et al., 2016), reducción de días de vida, alteración en los 
comportamientos de vuelo, síntomas por infecciones virales como alas deformadas que finalmente 
llevan a la colmena a una reproducción reducida y limitada (Rosenkranz et al., 2010). 
Desde el punto de vista económico, la afectación sobre la producción de miel puede verse 
desde 4 perspectivas diferentes (Tabla 2); con bajas tasas de infestación, es decir, menos de un 
10% de la población afectada, no son evidentes ni visibles los síntomas clínicos, y la infestación 
generalmente al no ser detectada perdura en el tiempo; con tasas de infestación moderadas o 
medias, es decir, del 10 al 20% de la población, la tasa del crecimiento de población de abejas 
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empieza a reducirse y, por lo tanto, el rendimiento de la miel empieza a mermar, sin embargo, los 
síntomas clínicos aún pueden no ser evidentes; con una infestación severa, es decir, con más del 
30% de la población afectada, el desplome de la colmena es inminente y se asocia al “síndrome de 
ácaros parásitos”, el cual consiste en la presentación de la sintomatología anteriormente 
mencionada como las crías dispersas, las abejas gateando o incluso lisiadas, se presenta la 
superseguridad de las reinas y la reducción inexplicable de la población de abejas (Rosenkranz et 
al., 2010); existe un nivel de infestación media-alta donde el porcentaje de afectación de la colmena 
es de 20-30%, y es en este nivel donde se presentan ya los signos clínicos, pero con posible 
recuperación de la colmena si se actúa rápidamente (de Guzman, Williams, Khongphinitbunjong, 
& Chantawannakul, 2017).  
 
Tabla 2. Relación entre el nivel de infestación y disminución de la producción, donde el “% de 
Varroas” se refiere al porcentaje de la colmena infestado (Vásquez et al., 2000). 
Niveles de infestación % de Varroas Estado de la producción Diagnóstico 
Baja ≤ 10 Normal Tolerantes 
Media De 11 a 20 Disminución notable Baja tolerancia 
Media-alta De 21 a 30 Mínima Medianamente 
tolerantes o posible 
cambio de reina 
Alta ≥ 30 Nada Cambio de reina 
 
 
El establecimiento de un parámetro fijo de un número exacto de ácaros por colonia para 
determinar si la infestación es leve, moderada o severa, aún no ha sido suficientemente estudiado 
y abre un amplio campo de investigación, sin embargo, una estimación puede ser realizada por el 
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análisis de variables como la población de abejas y reproductores, la temporada y la presencia de 
virus en las abejas (Rosenkranz et al., 2010). 
Cabe destacar, que la presencia del parásito en la colmena genera un estímulo 
inmunológico como respuesta defensiva ante la invasión que, a pesar de no ser suficiente, está 
presente y mediado por feromonas liberadas por el ácaro (Evans, 2006), estas señales químicas 
están dadas por el oleato de metilo y oleato de etilo, los cuales son utilizados por los ácaros como 
feromonas y como mediadores reproductivos, estos compuestos son captados por las antenas de 
las abejas y de esa manera es identificado el parásito, posteriormente por medio de danzas, es 
comunicado a otras abejas de la invasión corporal y por medio de acicalamiento se trata de separar 
el ácaro de la abeja (Nazzi & Le Conte, 2016), por otro lado, la identificación de los ácaros dentro 
de las celdas de cría se da por medio del alqueno Z- (6) -pentadeceno, ya que este hidrocarburo 
insaturado de cadena corta es liberado por las larvas infectadas y esto estimula a que las abejas 
nodrizas limpien las celdas afectadas y de esta manera se interrumpa el ciclo reproductivo de la 
Varroa por medio de un mecanismo de resistencia llamado higiene sensible a Varroa. 
Nazzi, 2016 afirma que la capacidad de las abejas de liberar estos mediadores químicos es 
la que va a determinar la tolerancia de las colmenas ante el parásito, sin embargo, es un amplio 
campo de estudio para poder seleccionar cepas de abejas más tolerantes a la Varroa (Nazzi & Le 
Conte, 2016).  
El mecanismo de resistencia “Higiene sensible a Varroa” es una respuesta inmune social 
en la cual solo unas pocas líneas paternas expresan este comportamiento en un determinado 
momento de su vida adulta debido al polietismo temporal (Kurze et al., 2016); este 
comportamiento higiénico consiste en una secuencia de 3 diferentes subcomponentes: la detección, 
la apertura y la eliminación; este mecanismo tiene un precio, y es que, con un porcentaje bajo de 
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detección de ácaros, se eliminaran cantidades relativamente altas de pupas no infectadas (Kurze et 
al., 2016).  
Históricamente, A. cerana fue co-evolucionando con V. destructor y V. jacobsoni, 
eliminando los ácaros de las celdas de cría de la obrera a tal punto que estos disminuyeran su tasa 
de infestación sobre este tipo de celdas de cría, y limito su reproducción exclusivamente a la cría 
de los zánganos debido a su afinidad, así mismo, la tapa de la celda de zángano de A. cerana es 
más dura y tiene una forma específica con una abertura en la parte superior, que promueve la 
infestación de los ácaros, en ese caso, si más de una hembra Varroa ingresa a la celda de zángano 
de A. cerana, el zángano no podrá eclosionar ya que las obreras no están ayudando a que emerjan 
los zánganos, en ese orden de ideas, este mecanismo reduce de manera efectiva las altas tasas de 
infección de Varroa y mantiene a la infestación del ácaro por debajo del 10 % de la colonia (Kurze 
et al., 2016). 
Los mecanismos de resistencia social de la colmena consisten en comportamientos como 
el enjambre de fuga, el cual reduce la población de los ácaros, ya que algunas abejas se pierden en 
el traspaso y además, las celdas que se encuentran infectadas van a ser abandonadas por las abejas 
nodrizas debido a la migración y así cuando eclosione la abeja adulta, el ciclo se detendrá por 
ausencia de hospederos, adicionalmente, en la colmena se presentará un período sin cría en la que 
obstaculizará el ciclo reproductivo de los ácaros (Kurze et al., 2016). 
Enfermedades virales transmitidas por la Varroa 
Las colonias de insectos sociales, en este caso las abejas, tienen un fuerte atractivo para los 
parásitos y cualquier patógeno que las afecte, ya que toda colonia representa una alta densidad de 
posibles hospedadores y, además, es un gran enjambre de individuos que poseen características 
genéticas similares (Maggi, 2010). Todos estos organismos de estructuras sociales componen más 
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de la mitad de la biomasa de insectos en todo el mundo y en el caso de las abejas, las convierte en 
uno de los grupos de insectos con mayor éxito ecológico, este éxito es ocasionado por la 
coordinación de actividades y tareas entre miembros de la misma colonia (Hung, Adams, & 
Shimanuki, 1995); tareas esenciales como la termorregulación, la cría de larvas y recolección de 
recursos, se llevan a cabo de manera eficaz gracias a la estructura y organización de la colmena, 
además de las facilidades en las tareas por la cercanía entre individuos (DeGrandi-Hoffman & 
Chen, 2015); sin embargo, condiciones de hacinamiento, temperaturas cálidas, altas 
concentraciones de recursos y períodos de confinamiento en el nido son ideales para la invasión y 
transmisión de patógenos que pueden provocar la presentación de diferentes patologías; aun así, 
el riesgo de brotes de enfermedades es regulado y controlado por comportamientos grupales 
especializados como la inmunidad social y por sistemas inmunes individuales (DeGrandi-Hoffman 
& Chen, 2015; Greenpeace, 2013; Evans, 2006). La Apis mellifera está relacionada con un gran 
número de virus, de los cuales 6 están asociados con Varroa (Berényi & Bakonyi, 2006); cabe 
destacar que las partículas virales pueden estar presentes de forma latente o inaparente ya sea, 
dentro de las abejas o en el entorno de la colmena, por eso, algunos virus pueden ser activados al 
presentarse un periodo de inmunosupresión por la infestación de la Varroa que inflige heridas 
sobre la abeja (Bailey & Woods, 1977; BüChler, 1994; Calderón et al, 2009; Frigolí & Poffer, 
2019; Galego, 2018); es por esta razón que estas enfermedades aparecen generalmente en colonias 
infestadas y más aún cuando las colmenas están fuertemente parasitadas por los ácaros y 
finalmente terminan en una mortalidad aguda (Hung, Adams, & Shimanuki, 1995; Sammataro, 
Gerson, & Needham, 2000).  
En 1963, se aisló por primera vez en Estados Unidos el virus de la parálisis crónica de las 
abejas (CBPV, por sus siglas en ingles) y el virus de la parálisis aguda de las abejas (ABPV, por 
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sus siglas en inglés) (Genersch & Aubert, 2010), ya hoy en día, se han identificado y caracterizado 
un total de 24 virus de abejas del género Apis (Albo et al., 2016). La mayoría de estos virus tienen 
una distribución mundial similar a la que posee la abeja melífera, por lo cual, sea cual sea el lugar 
en el que se encuentren, estos han aprendido a coexistir en individuos o colonias de abejas sin 
llegar a mostrar síntomas aparentes (Hung, Adams, & Shimanuki, 1995; Genersch & Aubert, 
2010). Las abejas infestadas se debilitan como resultado de la infestación de ácaros que se 
alimentan de su hemolinfa, lo que ejerce presión sobre el sistema inmunológico de las abejas 
(Bayer, 2019; Evans, 2006). El daño ocasionado sobre la A. mellifera, ocurre por la extracción de 
hemolinfa por parte del ácaro, lo cual genera una reducción del contenido proteico de la hemolinfa 
y de los hemocitos de la abeja, dando lugar a una disminución de la respuesta inmune de los 
individuos parasitados, además, la pérdida de hemolinfa de la abeja durante su ontogenia conlleva 
a una evidente pérdida de peso al emerger de las celdas de cría, esto afecta negativamente su 
rendimiento en la colmena y acorta su vida útil (Maggi, 2010; Bayer, 2019). 
Actualmente, los principales virus que afectan a las abejas son virus de ARN de cadena 
positiva de las familias Dicistroviridae e Iflaviridae (Hung, Adams, & Shimanuki, 1995); estos 
infectan las diferentes etapas de desarrollo de las abejas, huevos, larvas, pupas y adultos (Bayer, 
2019). En general, de todos los 24 virus que afectan las abejas (Milićević et al.,2018; LEAL et al., 
2016), 7 de estos son la causa de las enfermedades con mayor impacto y amenaza sobre la 
apicultura mundial, los cuales 6 son vectorizados por Varroa, estos son: el virus de la parálisis 
aguda de las abejas (ABPV), virus de las celdas negras de la reina (BQCV), virus de la parálisis 
crónica de las abejas (CBPV), el virus del ala deformada (DWV), el virus de la parálisis aguda de 
las abejas en Israel (IAPV), el virus de la abeja de Cachemira (KBV) y el virus Sacbrood (SBV) 
(Todos por sus siglas en inglés) (DeGrandi-Hoffman & Chen, 2015; Bayer, 2019). Con excepción 
35 
 
 
 
del CBPV, el cual aún no ha sido totalmente categorizado, la mayoría de estos virus se han 
asignado al orden Picornavirales (Tantillo et al., 2015; Genersch & Aubert, 2010); el orden 
Picornavirales incluye las familias Bacillariornaviridae, Dicistroviridae, Iflaviridae, 
Labyrnaviridae, Marnaviridae, Picornaviridae y Secoviridae (Fujiyuki & Takeuchi, 2004; Tantillo, 
2015). Así mismo, la familia Dicistroviridae abarca el BQCV, asignado al género Cripavirus; los 
ABPV y KBV que aún no se han asignado, y el IAPV que no está clasificado (Tantillo et al., 2015). 
Por otro lado, la familia Iflaviridae abarca el SBV, asignado al género Iflavirus, junto con el virus 
Kakugo (KV) y el virus Varroa destructor 1 (VDV-1); todos estos están ampliamente distribuidos 
en todo el mundo (Tantillo et al., 2015).  
Generalmente, los virus en la mayoría de los casos pueden causar enfermedades graves o 
letales individualmente o provocar el colapso de colonias enteras (Tantillo et al., 2015). Cuando 
el ácaro se alimenta de la larva, por medio de su saliva transmite los virus directamente a la 
hemolinfa de las abejas, los cuales pueden propagarse y dañar a las abejas durante su etapa de 
desarrollo vulnerable, aumentando poco a poco la extensión de la infección, y así muchos virus se 
vuelven mortales, por lo cual se presenta el “Síndrome del ácaro parásito” (Bayer, 2019).  
Este síndrome se presenta cuando una alta infestación por parte del ácaro lleva a la 
presentación de síntomas clínicos ocasionados por la inmunosupresión que activa el virus (Gregory 
& Evans, 2005; Evans, 2006); los síntomas, que se pueden presentar en cualquier época del año, 
incluyen la presencia de ácaros, la presentación de diversas enfermedades en las larvas, abejas 
arrastrándose por el suelo (Sammataro, Gerson, & Needham, 2000), preocupantemente, llega a 
ocurrir una pérdida repentina de hasta el 90% de la colmena, reducción rápida en la población de 
abejas adultas sin signos de abejas muertas dentro de las colmenas o en el perímetro en el que se 
encuentra la colonia, abundantes reservas de miel y polen, una amplia área de cría sin atender y a 
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menudo la reina es escoltada permanentemente por un pequeño grupo de obreras jóvenes (Tantillo 
et al., 2015).  
 
Virus de la parálisis aguda de las abejas (ABPV) 
El ABPV fue descubierto accidentalmente durante una investigación de laboratorio que 
buscaba determinar y aislar el virus que producía una parálisis crónica en abejas melíferas (Baileyb 
et al, 1963), la parte experimental de la investigación se basó en la transmisión del virus a las 
abejas por medio del alimento, vía aérea con el virus pulverizado o por inyección que 
posteriormente resulto en sintomatología como temblores, seguidamente parálisis de las alas y 
todo el cuerpo dentro de 2 a 4 días post-inoculación y finalmente la muerte de 1 a 2 días después 
de mostrados estos síntomas; la diferenciación de los virus, se concluyó debido a que en algunas 
abejas, los signos aparecían antes que a otras a las que también se les había administrado el 
supuesto CBPV, a partir de ese momento, Bailey el autor de la investigación, los tipifico como 
agudo y crónico respecto al virus recién descubierto (Genersch & Aubert, 2010). 
Durante años, se ha demostrado que el ABPV existe regularmente en la colmena en bajas 
concentraciones como una infección latente, es decir, que existe la presencia del virus, pero hay 
ausencia de síntomas evidentes de la enfermedad (Genersch & Aubert, 2010).  El virus se 
encuentra circulando en el cuerpo de las abejas y también en sus glándulas salivales hipofaríngeas 
(Tantillo et al., 2015); aun así, en la mayoría de los casos la infección no muestra signos evidentes, 
pero si el ABPV llega hasta el cerebro de la abeja por vía hemolinfática, puede causar alteraciones 
del comportamiento como la desorientación, donde por ejemplo, vuelan a una colmena 
equivocada, también se perturba el desarrollo normal y mueren en poco tiempo (Bayer, 2019).  
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Imagen 4. Oscurecimiento gradual del color de la abeja que muestra el curso de la enfermedad 
causada por ABVP (Galego, 2018). 
 
Este virus está distribuido globalmente en las mismas regiones en las que se ubican las 
abejas melíferas y frecuentemente, es detectado en colonias que lucen sanas (Sammataro, Gerson, 
& Needham, 2000; Bayer, 2019; Genersch & Aubert, 2010; Tantillo et al., 2015), no obstante, 
cuando se presentan los signos clínicos, la característica más evidente es la muerte rápida de abejas 
adultas, mostrando inicialmente una acelerada parálisis progresiva, temblores corporales, 
incapacidad para volar, oscurecimiento gradual del color de la abeja y la pérdida de cabello del 
tórax y el abdomen (Tantillo et al., 2015). El virus como tal, tiene la capacidad de atacar cualquiera 
de las etapas de las abejas, pero su mayor tropismo lo tiene por las pupas que son las más favorables 
para la replicación viral (Tantillo et al., 2015).  
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ABPV pertenece a la familia Dicistroviridae, es un virus ARN monocatenario y está 
orientado positivamente (Genersch & Aubert, 2010), es trasmitido horizontalmente a través de la 
alimentación o también por el parasitismo de Varroa (DeGrandi-Hoffman & Chen, 2015), también 
se ha hallado la presencia del virus en muestras de semen de zánganos, sugiriendo una posible 
transmisión venérea (Tantillo et al., 2015).  El eficaz sinergismo entre Varroa y el virus, es el 
causante del colapso de las colmenas; el factor desencadenante de estrés en la abeja por la succión 
de hemolinfa produce que tanto la infección latente como la transmisión por la picadura, active el 
virus que producirá la patología (Genersch & Aubert, 2010; Tantillo et al., 2015; LEAL et al., 
2016), en ese orden de ideas, las abejas nodrizas que se encuentran parasitadas por ácaros 
infectados con el virus activado, pueden transmitirlo a las larvas a través de los alimentos de cría, 
o a otras abejas adultas y, además, la infestación del ácaro sobre las larvas también aumenta la 
circulación del virus en la colmena; el ácaro actúa únicamente como un vector mecánico ya que 
no permite ningún tipo de replicación viral (Sammataro et al., 2000). 
 
Virus de la parálisis crónica de las abejas (CBPV) 
El CBPV es un virus ARN monocatenario causante de grandes pérdidas en las colonias de 
todo el mundo, fue reportado por primera vez por Burnside CE. en 1933 y es el único virus 
asociado a ácaros traqueales como Acarapis woodi el cual vive dentro de la tráquea y los sacos 
aéreos de las abejas adultas (Sammataro et al., 2000), contrario a lo que se cree, el CBPV no se 
relaciona con la infección de Varroa y no se haya relación entre estos dos agentes; los signos de la 
parálisis crónica suelen ser confundidos con los de la parálisis aguda, sin embargo, la diferencia 
principal es su vector (LEAL et al., 2016; Sammataro, Gerson, & Needham, 2000; Tantillo et al., 
2015; DeGrandi-Hoffman & Chen, 2015). 
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Virus de las celdas negras de la reina (BQCV) 
El BQCV pertenece al género Cripavirus de la familia Dicistroviridae (KARAPINAR, 
OĞUZ, DİNÇER, & ÖZTÜRK, 2018), fue aislado por primera vez por Bailey en 1977 en 
laboratorios de Gran bretaña, a partir de larvas y prepupas de reina muertas en celdas de reina 
selladas con paredes ennegrecidas, Bailey determino en su investigación que este virus tiene una 
gran similitud con el virus de Cachemira, ambos son virus ARN y están compuestos de partículas 
isométricas de aproximadamente 30 nm de diámetro, sin embargo, no están relacionados entre sí 
ni con ningún otro virus de las abejas melíferas (ALLEN & BALL, 1995; Baileya & Woods, 1977).  
La distribución de la infección con BQCV es en las mismas zonas en las que se encuentra 
a Apis melífera, no obstante, las zonas donde hay mayor detección de este agente, es en Australia, 
Estados Unidos, Europa, Asia, África y Oriente Medio; dentro de las colonias, las etapas 
frecuentemente más afectadas son las abejas adultas en comparación con las pupas (Tantillo et al., 
2015; LEAL et al., 2016), ya que BQCV no se multiplica fácilmente en larvas de obreras o de 
zánganos, ni en condiciones de laboratorio cuando se inyecta en obreras o zánganos adultos (LEAL 
et al., 2016), aunque clínicamente la sintomatología de la colmena se presenta principalmente en 
las larvas y pupas de la reina en desarrollo, las cuales son los principales hospederos del virus 
(Tantillo et al., 2015; LEAL et al., 2016). La transmisión del virus ocurre por diferentes vías; por 
vía oral a través de la trofalaxia, las larvas adquieren el virus al ser alimentadas por las abejas 
nodrizas y por el alimento contaminado (LEAL et al., 2016), se ha detectado también la presencia 
del agente en los huevos que coloca la reina, lo que mostraría que la enfermedad también se 
transmitiría por vía transovárica (KARAPINAR et al., 2018). En la transmisión horizontal, se ha 
encontrado que no solo Varroa cumple una valiosa función en la propagación del virus, sino que 
40 
 
 
 
también el parásito Nosema apis juega un papel muy importante en la expansión de este 
(KARAPINAR et al., 2018). 
 
 
Imagen 5. Oscurecimiento de la larva de reina por el BQCV (Snyder, 2013)  
 
 
El nombre del virus se genera por la presencia de áreas oscuras en las paredes de las celdas 
de pupas de reina infectadas (Tantillo et al., 2015), este color es causado por los restos necróticos 
que tiñen de negro las estructuras pupales (Spurny, Přidal, & Pálková, 2017), en contraste, la 
sintomatología de la infección cursa en las primeras etapas de la cría de reina con un cambio de 
coloración en las pupas afectadas, mostrando un color amarillo pálido y una piel dura similar a un 
saco, asemejándose a la sintomatología clínica de las prepupas de obreras cuando mueren por la 
infección del virus de la cría ensacada (Fine, Cox-Foster, & Mullin , 2017), finalmente cuando 
muere la cría de reina, se forma una escama oscura que muestra la separación o división del cuerpo 
de la pupa (LEAL et al., 2016; Tantillo et al., 2015), en las obreras adultas se presenta diarrea, 
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edema intestinal e infecciones crecientes en el abdomen que van evolucionando de forma latente 
(KARAPINAR et al., 2018).  
 
Virus del ala deformada (DWV) 
El DWV se conocía primeramente como el “virus de la abeja de Egipto” (EBV), el cual 
fue aislado de abejas adultas asintomáticas recolectadas en Egipto en 1977, posteriormente, se 
aisló el mismo virus de abejas adultas con alas deformadas que fueron recolectadas en Japón en 
1982 y finalmente en 1989 fue renombrado como “virus del ala deformada” por Bailey, Ball y sus 
colegas en Rothamsted Research en Harpenden, Inglaterra (de Miranda & Genersch, 2010; 
Genersch & Aubert, 2010). DWV tiene una estrecha asociación con la infestación de Varroa, por 
lo cual, posee actualmente una distribución global, gracias a la dispersión de V. destructor por la 
mayoría del territorio global (de Miranda & Genersch, 2010).  
DWV está conformado por una partícula icosaédrica de 30 nm que consta de un genoma 
de ARN de cadena positiva y tres proteínas estructurales principales, es miembro de la familia 
recientemente formalizada de tipo picorna, Iflaviridae y durante muchos años se ha relacionado 
estrechamente con el virus Kakugo (KV) que afecta las abejas obreras de A. mellifera (de Miranda 
& Genersch, 2010; Genersch & Aubert, 2010).  
La transmisión de este virus ocurre de manera horizontal y vertical (Bowen-Walker, 
Martin, & Gunn, 1999); la transmisión vertical ocurre a nivel de insecto, es decir, individualmente 
a través de zánganos y reinas (Bowen-Walker, Martin, & Gunn, 1999; DeGrandi-Hoffman & 
Chen, 2015); esta vía no resulta en ningún síntoma clínico en los individuos ni en ningún impacto 
negativo sobre la colonia, lo que demostraría que los patógenos de transmisión vertical son 
relativamente menos virulentos; por otro lado, la transmisión horizontal puede verse reflejada de 
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2 maneras: directa e indirecta (de Miranda & Genersch, 2010); en la forma directa el virus se ha 
podido detectar en los alimentos larvarios, lo que sugiere una transmisión a través de la 
alimentación y la trofalaxis, que finalmente resultaría en una infección encubierta, ya que, ninguna 
de estas rutas de transmisión llega a producir un impacto negativo considerable o medible en la 
salud de las abejas y las colonias (Bowen-Walker, Martin, & Gunn, 1999; de Miranda & Genersch, 
2010); en contra parte, la transmisión horizontal de manera indirecta involucra la infestación por 
Varroa como vector del virus, contrario a las otras transmisiones, esta si causa infecciones 
sintomáticas, gracias a la inoculación del virus en la hemolinfa de la abeja que conduce a 
infecciones agudas y letales (Bowen-Walker, Martin, & Gunn, 1999; de Miranda & Genersch, 
2010).  
 
Imagen 6. Abeja adulta desarrollada con las alas deformes, al costado izquierdo se evidencia la 
infestación con Varroa (de Miranda & Genersch, 2010) 
 
También existe evidencia de una afectación crónica en el hospedero a través de una 
infección donde los síntomas pueden ser neurológicos asociados a un déficit de aprendizaje (de 
Miranda & Genersch, 2010; LEAL et al., 2016), adicionalmente, cuando se presenta una severa 
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infestación en la colmena por el ácaro, la sintomatología incluye, además, abdomen hinchado y 
acortado, decoloración de la abeja adulta y finalmente al no ser viables, mueren en menos de 67 h 
después de la eclosión, resultando eventualmente en el colapso de la colmena (Genersch & Aubert, 
2010).  
Básicamente, este virus afecta todas las etapas de desarrollo de las abejas, normalmente, la 
infección no causa ningún síntoma aparente, pero si Varroa transfiere el virus a una pupa, la abeja 
que emerge, habrá desarrollado alas deformadas y así no podrá volar y tendrá una vida útil más 
corta (Bayer, 2019). 
 
Virus de la parálisis aguda de las abejas en Israel (IAPV) 
El IAPV es uno de los más recientemente descubiertos y aislados, hecho que ocurrió en 
2007 por Maori et al en Israel, debido a la problemática que se estaba presentando en la apicultura 
israelí por la disminución y pérdida de colmenas que cursaban con una sintomatología similar a la 
de ABPV (Maori, Lavi, Mozes-Koch, & Gantman, 2007). Debido a su reciente descubrimiento, se 
han llevado a cabo muy pocos estudios sobre el rango de hospedadores y la prevalencia geográfica 
del virus, sin embargo, su presencia ha sido demostrada frecuentemente en el Medio Oriente, 
Australia y Estados Unidos, pero en menor medida en Europa (Blanchard & Schurr, 2008; 
Genersch & Aubert, 2010). 
El IAPV tiene una estrecha relación genética con el KBV, por lo cual, los investigadores 
que asilaron por primera vez a IAPV, afirman que es posible que en anteriores investigaciones 
sobre transmisión y virulencia de KBV y ABPV, se hayan entrecruzado con alguna cepa de IAPV 
(Genersch & Aubert, 2010).  IAPV pertenece a familia Dicistroviridae (Tantillo et al., 2015) y al 
género Aparavirus (Spurny et al., 2017), es un virus ARN de orientación positiva, homólogo al 
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virus de la abeja de Cachemira y al virus de la parálisis aguda de la abeja (Maori et al., 2007); aun 
así, se tiene claro que el virus puede ingresar a la abeja por vía oral, propagándose en la colmena 
por medio del excremento, también puede ingresar por vía horizontal gracias a la vectorización 
por parte de Varroa, una vez ingresa se disemina por la hemolinfa y permanece de forma latente 
sin mostrar signos clínicos, sin embargo, a niveles altos puede ser altamente patógeno (LEAL et 
al., 2016; Bayer, 2019), también se reporta la transmisión a través de la alimentación, vía 
transovárica, vía venérea y por semen (DeGrandi-Hoffman & Chen, 2015). 
El papel que juega Varroa destructor en la patología de la enfermedad ocurre por la 
infestación que genera una supresión de la respuesta inmune en las abejas melíferas, activando así 
el virus encubierto y latente, así mismo, la otra cara de la patología muestra al ácaro como vector 
del virus ya que este se ha podido detectar en la saliva (Blanchard & Schurr , 2008; Genersch & 
Aubert, 2010) . 
 
 
Imagen 7. Secuencia de la presentación de signos clínicos por el IAPV en larvas (LEAL et al., 
2016) 
 
 
La sintomatología que genera el virus en abejas adultas incluye temblor de alas, abejas 
aleteando en la piquera, signos de parálisis aguda causando incapacidad para volar (LEAL et al., 
2016), la parálisis ocurre por una debilidad causada por una reducción en la función mitocondrial 
y una posible alteración en los procesos relacionados con la producción de energía (DeGrandi-
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Hoffman & Chen, 2015), oscurecimiento gradual y pérdida de cabello del tórax y el abdomen 
(Tantillo et al., 2015). Las abejas presentan desorientación y mueren entre 2 y 7 días post infección 
reduciendo significativamente la población de la colonia (LEAL et al., 2016).  
Adicionalmente, el virus de la parálisis aguda israelí se ha podido detectar en las diferentes fases 
de desarrollo de las abejas, desde larvas hasta adultas, así como también en las diferentes castas 
(obreras, zánganos y reina), llegando a producir una acelerada y aguda mortalidad de crías y abejas 
adultas (LEAL et al., 2016).  
 
Virus de la abeja de Cachemira (KBV) 
Este virus fue descrito primeramente por Bailey en 1975 infectando a Apis cerana donde 
lo describió como un contaminante en preparados de virus iridiscentes, es decir, pertenecientes a 
la familia Iridoviridae (WILLIAMS T. , 2008), más adelante, en 1976 Bailey utilizo este mismo 
preparado, inyectándolo y dándolo como alimento en Apis mellifera observando que el virus tenía 
una alta tasa de replicación, así fue como decidió denominarlo Virus de Cachemira de la abeja 
(ALLEN & BALL, 1995) ya que el virus del primer preparado fue aislado de especímenes adultos 
enfermos de Apis cerana de Cachemira, India (Baileya & Woods, 1977). 
Este virus está fuertemente relacionado serológica, biológica y genéticamente con el ABPV, 
ambos virus pueden llegar a coexistir dentro de la misma colonia y aún dentro de la misma abeja, 
aun así, sus diferencias se presentan a nivel de las proteínas de cápside y son distinguibles 
únicamente con el uso de técnicas de laboratorio (LEAL et al., 2016) 
Gracias a la investigación que llevo a su primer aislamiento, se descubrió que las abejas 
infectadas por inyección con partículas purificadas de KBV mueren después de los 6 días post 
inoculación, pero a los individuos que se les alimento con las mismas partículas de KBV no se le 
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observaban signos clínicos, por lo cual, se hizo evidente que tanto la patología como la virulencia 
de KBV dependen de la vía de transmisión (Baileya & Woods, 1977), sin embargo, el virus es 
detectable en alimentos de cría, miel, polen, jalea real y heces, confirmando así la transmisión vía 
oral a través de alimentos contaminados de la colonia (Tantillo et al., 2015). KBV no solo infecta 
a A. cerana y A. mellifera, sino que también se ha aislado de abejorros y avispas europeas; esto 
demuestra que posee un amplio rango de hospederos y dificulta la identificación del hospedero 
original, aun así, se sabe que su distribución tiene mayor presentación en América del Norte, Nueva 
Zelanda y muy rara vez en Europa (ALLEN & BALL, 1995). 
KBV produce la enfermedad más virulenta y generalizada, ya que se necesitan menos de 100 
partículas virales para causar la muerte en abejas adultas y pupas en tan sólo 3 días (LEAL et al., 
2016), al igual que APV, este virus suele activarse en infestaciones con Varroa, llegando a 
multiplicarse en niveles letales (Sammataro et al., 2000). 
Varroa aumenta significativamente la propagación de este virus dentro y fuera de la 
colmena (Bayer, 2019), adicionalmente, en la última década, ha adquirido tanta importancia que 
hoy en día se relaciona estrechamente con el “colapso de colonias” en colmenas que además están 
infestadas por V. destructor; al igual que con los otros agentes virales, aun no se sabe si el papel 
contaminante que desempeña Varroa es de carácter biológico o físico al transportar o 
inmunosuprimir (Tantillo et al., 2015). 
Las infecciones por el virus cachemira afectan cualquiera de las etapas del ciclo de vida de 
las abejas y generalmente se mantiene dentro de las crías y los adultos superficialmente sanos 
(Tantillo et al., 2015).  
Finalmente, la consternación y la preocupación de la enfermedad ocurren por la ausencia 
de signos clínicos grupales e individuales que dificultan el diagnóstico; es característico el 
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debilitamiento de la colonia, pero no hay signos claros ni ningún síntoma especifico (Tantillo et 
al., 2015; LEAL et al., 2016; Sammataro et al., 2000; Genersch & Aubert, 2010; Baileya & Woods, 
1977; DeGrandi-Hoffman & Chen, 2015)  
Virus Sacbrood o cría ensacada (SBV) 
El SBV es denominado Morator aetatulas (LEAL et al., 2016), pertenece al Género 
Iflavirus de la Familia Iflaviridae bajo el Orden Picornavirales (Albo et al., 2016). El virus causa 
una de las infecciones virales más ampliamente distribuidas, ya que tiene la misma localización 
geografía que posee Apis mellifera; fue detectado por primera vez en 1913 en Estados Unidos 
(Tantillo et al., 2015).  
 
 
Imagen 8. Crías mostrando la sintomatología propia de SBV; a. Muestra progresivamente el 
signo característico de acumulación de líquido ecdisial formando el saco larval ;b. Larvas sanas 
que sirven como comparativo (LEAL et al., 2016) 
 
El virus ataca todas las etapas de las abejas; a las abejas adultas jóvenes no les produce 
ningún síntoma clínico aparente pero si lleva a una infección latente, donde al estar oculto, permite 
la fácil propagación dentro de la colmena (Grabensteiner & Ritter, 2001); el virus se acumula en 
las glándulas hipofaríngeas ubicadas en la cabeza y posteriormente cuando la abeja infectada 
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alimenta a las larvas, transmite el virus a través de su secreción glandular infectada, 
adicionalmente, se ha evidenciado una disminución de la vida útil de las abejas infectadas (Tantillo 
et al., 2015), por otro lado, la mayor sensibilidad la tiene sobre las crías donde se multiplica en el 
interior de sus glándulas dermales, estas glándulas recubren la mayoría del cuerpo de la larva y 
son las encargadas de secretar enzimas que desprenden la cutícula durante los procesos de muda 
(Albo et al., 2016; LEAL et al., 2016). La acción patógena del virus ocurre cuando por medio del 
alimento contaminado que les proveen las abejas nodrizas, el virus ingresa y pasa a la hemolinfa 
donde se distribuye a los tejidos musculares, adiposos y nerviosos de la larva (LEAL et al., 2016), 
posteriormente llegan hasta las glándulas dermales y por medio de la inhibición de la secreción 
enzimática, la larva no puede desprender su cutícula, de esa manera, las larvas van cambiando de 
color a medida que avanza la enfermedad y finalmente mueren (Grabensteiner & Ritter, 2001; 
Albo et al., 2016) .  
Las larvas infectadas no logran avanzar en su metamorfosis para llegar a pupa y acumulan 
líquido ecdisial, el cual es rico en partículas virales, este se acumula debajo de su tegumento 
formando una capa externa dura y similar a un saco, el cual da el nombre a la enfermedad 
(Grabensteiner & Ritter, 2001); finalmente, las larvas afectadas cambian su color propio de blanco 
perlado a amarillo pálido y posteriormente ocurre la muerte, seguidamente se seca formando una 
costra oscura sobre la cabeza de color marrón oscuro, la cual es característica de la enfermedad 
(Bayer, 2019; Tantillo et al., 2015). 
Cuando las larvas muertas son limpiadas por las abejas nodrizas, estas adquieren el virus 
que se encuentra en el líquido ecdisial y que se puede mantener vivo por hasta 2 días después de 
la muerte de la larva, demostrando de esta manera como es el medio de transmisión para las adultas 
(Tantillo et al., 2015) 
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El virus se detecta fácilmente en las piezas bucales y el tracto digestivo de Varroa 
destructor, evidenciando el papel del ácaro como vector, aun así, faltan investigaciones de la 
prevalencia de SBV en colmenas infestadas con Varroa y determinar de manera clara la función 
transmisora del ácaro para concluir si es de manera física o biológica que trabaja el vector (Tantillo 
et al., 2015).  
El entendimiento de los patógenos virales en las abejas, sigue siendo superficial y muy 
generalizado, por eso mismo, la investigación sobre la distribución y presencia de los virus 
anteriormente mencionados en Colombia sigue sin ser totalmente profundizado y se desconoce 
con precisión que virus se ubican en las diferentes regiones colombianas. 
 
Métodos de diagnóstico 
Para mantener la salud de nuestras colmenas, es imperativo el diagnóstico adecuado de 
cualquier patógeno que pueda alterar la salud de las abejas, es así que un diagnóstico precoz pero 
efectivo en nuestros apiarios sobre la presencia de Varroa, puede ayudar a prevenir la evolución 
de ciertas patologías que se producen por los virus mortales en concomitancia con el ácaro; 
preocuparse por la salud de las colmenas ayuda directamente en la preservación de los insectos y 
además mantiene un flujo productivo de miel que a mediano plazo significa un factor económico 
para el apicultor. Para mantener un adecuado seguimiento sobre el control de Varroa, deben 
realizarse exámenes periódicamente a todo el apiario, en dado caso que la colmena se encuentre 
infestada, inmediatamente se debe determinar los niveles de infestación por parte de los ácaros y 
con base en los hallazgos se puede decidir una medida de control adecuada, seguidamente al 
tratamiento, se deben volver a calcular los niveles de infestación para evaluar la efectividad del 
tratamiento (Bayer, 2019). 
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Las sospechas sobre la infestación con Varroa inician por factores como la disminución de 
la producción de miel, la disminución en la población de la colmena o por el simple hecho de la 
observación del ácaro sobre la abeja o dentro de una celda, para ello, una exploración minuciosa, 
ayudara en el diagnóstico de la varroasis; además de la exploración, el apicultor puede ayudarse 
por medio de la apertura de algunas celdas de cría para observar el contenido que en esta se 
encuentra (de Guzmán et al., 2017); pueden emplearse herramientas como el tenedor 
desoperculador con la finalidad de quitar la tapa de la celda y extraer la pupa, este es un método 
por el cual se pueden observar fácilmente las Varroas (Vásquez et al., 2000).  Inicialmente cuando 
se observa el ácaro ya sea sobre la abeja o dentro de una celda de cría, se debe tener en cuenta que 
las hembras adultas de Varroa son las más grandes y llegan a medir alrededor de 1,5 mm de ancho, 
eso es similar al tamaño de la cabeza de un alfiler, en cuanto al color, la hembra es de color marrón 
rojizo, mientras que los machos y las ninfas femeninas que son un poco más pequeños poseen una 
tonalidad blanca amarillenta o crema (Imagen 9) (Dietemann et al., 2013), adicionalmente, suele 
observarse la guanina, que es la materia fecal de la Varroa, la cual puede describirse como manchas 
blancas en las paredes de los marcos en el cajón de cría en colonias que están altamente infestadas, 
siendo así, todas las etapas pueden verse fácilmente a simple vista (Sammataro et al., 2000). 
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Imagen 9. Familia de ácaros cumpliendo su ciclo reproductivo en celda de obrera (Dietemann et 
al., 2013). 
 
Existen diferentes tipos de técnicas para determinar la presencia de Varroa, que de por si 
son técnicas muy subjetivas, pero advierten de la presencia de parásitos ácaros; estos métodos 
pueden emplearse como prevención y seguimiento de la infestación en la colonia. Una de ellas es 
la técnica del tablero claro que básicamente es un análisis de los escombros, desechos y detritos 
que se acumulan en el piso de la colmena durante 1 a 3 días que es el tiempo que se puede dejar el 
tablero (Sammataro et al., 2000); durante el ciclo del ácaro y de la abeja, muchos ácaros mueren 
de manera natural después de salir de las celdas junto con las nuevas abejas jóvenes, por lo cual, 
los ácaros muertos caen al piso de la colmena y en una posterior recogida del tablero, pueden 
hallarse los ácaros para su identificación (Vásquez et al., 2000; Ritter, 1981; Bayer, 2019; 
Sammataro et al., 2000).  
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La colocación del tablero consiste en cubrir el piso de la colmena con una hoja de papel 
fuerte de colores brillantes y claros, este papel debe ir cubierto con un marco de madera que tenga 
una malla de 3 mm, la cual sirve para evitar que las abejas tengan acceso a los escombros (Ritter, 
1981; Vásquez et al., 2000). Existe una variedad de esta técnica en la cual el papel claro es 
pegajoso, evitando que si cae el ácaro vivo pueda escapar uniéndose a otra abeja (Bayer, 2019; 
Sammataro et al., 2000). Este método de diagnóstico permite contar la caída diaria de ácaros y con 
base en los resultados, estimar la gravedad de la infestación y determinar un adecuado plan de 
tratamiento (Bayer, 2019); de esa manera, a medida que avanza y actúa el tratamiento, el tablero 
puede permanecer en el piso y así determinar la efectividad del procedimiento (Dietemann et al., 
2013), en ese orden de ideas, los beneficios de esta técnica es que es eficiente y tiene una carga de 
trabajo relativamente baja, por otro lado, los contras es que es un proceso lento, solo se obtienen 
ácaros muertos, en caso de usar algún acaricida duradero, la colmena y sus subproductos quedan 
contaminados durante un tiempo y no puede usarse ni venderse los productos (Dietemann et al., 
2013). 
Otro tipo de técnica que demuestra la presencia de Varroa es el método del azúcar en polvo; 
el fundamento consiste en capturar un numero grande de abejas (entre 300 y 500) en un frasco 
transparente o una bolsa de plástico con cierre hermético, el azúcar puede ser espolvoreado 
(alrededor de 5 cucharadas) (Bayer, 2019) o el recipiente puede contener el azúcar ya adentro, 
cabe destacar que los resultados serán más veraces si se usan marcos de cría con abejas recién 
eclosionadas o larvas que están a punto de ser selladas; posteriormente el recipiente se agita 
suavemente durante 1 a 2 minutos (de Guzmán et al., 2017). La razón de este procedimiento 
consiste en evitar que los apoteles de las patas de los ácaros funcionen adecuadamente y así no 
puedan aferrarse a la abeja (Bayer, 2019). Seguidamente, el contenido del frasco se arroja sobre 
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un tamiz para que los ácaros queden en la malla y el azúcar caiga, una vez los ácaros quedan en el 
tamiz, se pueden enjuagar con solución salina para eliminar las partículas de azúcar, luego se 
depositan sobre una bandeja o sobre un papel de color claro que tenga papel absorbente para ayudar 
a los ácaros a secarse y se procede a reconocer y contar la cantidad de ácaros que hay en la bandeja; 
al finalizar el proceso las abejas intactas son devueltas a la colmena (Bayer, 2019; de Guzmán et 
al., 2017; Dietemann et al., 2013).  
Los pros de esta técnica van a favor de que es un método rápido y permite obtener cientos 
de ácaros en un corto tiempo, además que el proceso es amigable con las abejas ya que pocas de 
las que son tomadas como muestra mueren durante el proceso, las obreras recogidas en los frascos 
pueden volver a sus colonias sin ningún problema, donde las otras abejas del nido las limpiarán 
(Dietemann et al., 2013). Los contras consisten en la disminución la vida útil de los ácaros lo que 
supone un problema si el destino de estos es usarlos para investigaciones prolongadas de más de 
3 días, adicionalmente, es una técnica que muestra únicamente la presencia del ácaro en la colmena 
y que, para calcular un número exacto de ácaros por sujetos de muestra, complica el procedimiento 
al tener que contar la cantidad exacta de abejas a muestrear (Dietemann et al., 2013).  
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Imagen 10. Esquema del procedimiento de la Prueba del frasco (Frigolí & Poffer, 2019). 
 
Para cuantificar el nivel de infestación y obtener información valiosa que ayude a proteger 
la colonia, está la prueba del frasco, la cual requiere que las abejas que se utilicen para el 
procedimiento sean eliminadas; en esta prueba es necesario un frasco transparente con el que se 
puedan capturar de 200 a 300 abejas, si es posible, de marcos de cría que tengan abejas recién 
eclosionadas, posteriormente, el frasco se llena hasta la mitad con agua mezclada con detergente 
o alcohol y una vez las abejas se encuentren sumergidas se agita el frasco por 5 a 10 minutos, luego 
se tamiza el contenido y se cuentan tanto las abejas como los ácaros para calcular la proporción de 
infestación, esto indica el nivel de parasitismo que tiene la colmena; a pesar de que las abejas son 
sacrificadas, esto no afecta el desarrollo o el rendimiento de la colonia (Bayer, 2019; Vásquez et 
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al., 2000; Frigolí & Poffer, 2019; Dietemann et al., 2013; Ritter, 1981), un esquema del 
procedimiento es explicado en la imagen 10. 
La literatura reporta variaciones a esta prueba como el uso de gasolina o combustible, 
Dietemann 2013 asegura que el uso de gasolina en lugar de agua aumenta la confiabilidad del 
método del 85% al 99% (Ritter, 1981), Sammataro, 2000, apoya esta teoría agregando que el 
procedimiento se puede modificar al rociar dentro del frasco, suavemente las abejas con “líquido 
de arranque del motor”; seguidamente se agita el frasco para soltar los ácaros y luego se gira el 
frasco con el contenido para que los ácaros se adhieran a los lados, posteriormente se agrega 
alcohol o agua con detergente al frasco y se reagita para desplazar a los ácaros restantes 
(Sammataro et al., 2000; Dietemann et al., 2013). Sea cual sea la modalidad que se emplee para la 
prueba, el resultado del porcentaje de infestación se obtiene aplicando la formula; % de infestación 
= (# de Varroas ÷ # de abejas) x 100 (Vásquez et al., 2000; Frigolí & Poffer, 2019).  
El pro de esta técnica, es que es una prueba rápida y permite obtener varios cientos de 
ácaros en poco tiempo, además de proporcionar un valor relativo de la infestación; en cuanto a los 
contras, existe una pérdida leve en la población de la colmena por las abejas muestreadas, se 
disminuye la vida útil de los ácaros, resultando en un problema si se desea utilizar los ácaros para 
experimentos de larga duración (Dietemann et al., 2013; Bayer, 2019).   
Así mismo, la literatura reporta otra técnica para hallar el ácaro que es menos efectiva y 
aún más subjetiva y es la técnica del golpe que consiste en golpear un marco de cría sobre un 
tablero claro y mirar la cantidad de ácaros caídos (de Guzmán et al., 2017); por otra parte, existen 
técnicas de mayor complejidad y con un punto de vista investigativo que hace el procedimiento un 
poco más dispendioso para el pequeño apicultor, son técnicas como la extracción de ADN total, 
en donde se utilizan tejidos de Varroa spp. conservados en alcohol etílico al 70% para extraer el 
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ADN del parásito por medio de métodos moleculares (Dietemann et al., 2013); Amplificación de 
ADN donde se requiere de máquina para pruebas de PCR, y un conjunto de cebadores específicos 
para amplificar el ADN de Varroa (Dietemann et al., 2013); finalmente todo hace parte de un 
proceso que busca variación genética en el genoma de la Varroa para posteriores análisis 
filogenéticos, es un proceso que concluye con la secuenciación de ADN ya amplificado, 
identificación de especies, identificación de haplotipos y determinación de parentesco con 
microsatélites, pero, en conclusión, son procedimientos costosos y solo utilizados por laboratorios 
especializados, para como fue mencionado anteriormente, fines investigativos (Dietemann et al., 
2013). 
 
Tratamientos 
Luego de un adecuado proceso de diagnóstico que revele la presencia del ácaro Varroa en 
la colmena, lo más adecuado es poner en marcha medidas correctivas de manera inmediata, no 
solamente para disminuir el nivel de infestación en la colonia, sino también para restringir la 
propagación del ácaro tanto dentro como fuera de la colmena (Vásquez et al., 2000). Algo que 
debe tener muy claro el apicultor es que, básicamente el tratamiento consiste en controlar la 
propagación del ácaro y prevenir adicionalmente el colapso de las colonias (Rosenkranz et al., 
2010); Siendo así, hoy en día los apicultores tienen una amplia gama de recursos para el control 
de la Varroa, técnicas biológicas, físicas, químicas y biotécnicas que ayudan mantener las 
poblaciones de ácaros al mínimo (Rosenkranz et al., 2010; Bayer, 2019), sin embargo, usan 
métodos de tratamiento que son inadecuados para el control de los ácaros (Rosenkranz et al., 2010). 
57 
 
 
 
Para obtener los mejores resultados, los apicultores que van a iniciar un nuevo tratamiento 
deben combinar las medidas de control más adecuadas y llevar a cabo una apicultura sostenible 
que mantenga las mejores condiciones para las abejas (Bayer, 2019). Es importante mencionar que 
previo a cualquier tipo de tratamiento, ya sea físico, biológico, etc., deben eliminarse las crías, ya 
que los ácaros que se encuentran en ciclo reproductivo dentro de las celdas tapadas están 
protegidos del tratamiento y que adicionalmente, aumenta el riesgo de crear cepas de Varroa 
resistentes a los tratamientos (Ritter, 1981; Pérez, 2015). 
Actualmente la salud de la colmena depende en gran manera de la tolerancia que las abejas 
puedan tener contra el ácaro, ya que una colmena poco resistente a Varroa, va a estar propensa a 
más uso de tratamientos que van a ser precursores de generar resistencia, por esa razón, algo que 
se debe contemplar muy bien antes de escoger el químico para el tratamiento, es que el uso de 
químicos fuertes contra la Varroa altera todos los productos y subproductos de la colonia; la cera 
retiene todos los químicos a los que es expuesta y claramente después de varios episodios de 
tratamientos fuertes, el nivel de contaminación dentro de la colmena será elevado y terminara 
matando el apiario o contaminando la miel (Pérez, 2015). 
 
Tratamiento Físico 
Un tratamiento físico adecuado inicia con unas buenas prácticas apícolas en las que se 
emplee algo similar a un programa de manejo integrado de plagas con el que se pueda reducir en 
la medida de lo posible y lo que más se pueda la exposición química de las colonias de abejas 
melíferas y en ese mismo orden cronológico, reducir las poblaciones de ácaros (de Guzmán et al., 
2017); en ese orden de ideas, podríamos resumir a continuación, las principales técnicas físicas 
para la reducción de la población de Varroa: 
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Tratamiento térmico  
El procedimiento térmico se lleva a cabo sometiendo las abejas adultas a altas temperaturas 
durante un tiempo determinado en una cámara que se ajuste a los cambios de calor interno; 
diferentes temperaturas son comentadas por autores, siendo que Vásquez , et al (2000) como 
investigadores del anterior CORPOICA, aseguraban que la cámara debe someterse a temperatura 
controlada de 42ºC a 45ºC (Vásquez et al., 2000), por otro lado, Ritter (2015) investigador del 
instituto de higiene animal de Friburgo, Alemania, afirma que las abejas adultas se deben someter 
a temperaturas de 46 ° a 48 ° C (Ritter, 1981) y Sammataro (2000) asegura que la temperatura 
debe ser de 44ºC (Sammataro et al., 2000); lo que sí es seguro, es que es una técnica que debe 
realizarse con sumo cuidado debido a que las abejas mueren a temperaturas de 49 ° a 50 ° C (Ritter, 
1981). La finalidad de este procedimiento es que las Varroas se desprendan de las abejas; es un 
método muy costoso y peligroso (Ritter, 1981), de difícil aplicación y resulta muy dispendioso 
(Vásquez et al., 2000); sin embargo, el tratamiento térmico acompañado de agentes químicos 
produce diversos grados de éxito (Ritter, 1981).    
 
Cuadro de Zánganos 
Este método es también llamado el cuadro “Zanganero”, consiste en colocar cuadros con 
celdas de zánganos en todo el centro de la cámara de cría (Vásquez et al., 2000), recordando que 
las celdas de cría para obreras se ubican por debajo de la miel en los panales y son las más pequeñas 
en comparación con las de zánganos que son de mayores dimensiones y se encuentran en las 
esquinas inferiores de los panales que bordean el nido (Valega, 2015); al ubicarlos en el centro, la 
reina coloca huevos que se desarrollaran como machos y luego serán operculados, una vez esto 
ocurra, podrán ser destruidos; claramente este método va en contra de la selección natural, ya que, 
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al emplearlo, se está destruyendo la población de las hembras progenitoras, las hembras primerizas 
fundadoras de Varroa, que de manera natural se reproducen es en las celdas de los machos y como 
las mismas abejas regulan la cantidad de machos que se crían, indirectamente de manera artificial 
cuando reubicamos las celdas de los machos, estamos alterando la cadena reproductiva de la 
colmena al impedir la progenie de machos, es decir, se está regulando la reproducción de la Varroa 
y la de la abeja (Vásquez et al., 2000). 
 
Humo  
Una alternativa bastante natural que se ha planteado para el control parcial en las colmenas 
que están ligeramente infestadas, es con humo de tabaco o humo de diferentes materiales vegetales 
que produzcan la caída de los ácaros, la metodología se lleva a cabo con el fin de que el humo 
irrite a los ácaros produciendo su desacople de la abeja, es un tratamiento que se puede usar de 
manera periódica para mantener un control constante y así eliminar los ácaros que posteriormente 
emergerán de las celdas de cría (Sammataro et al., 2000). Una alternativa se plantea utilizando un 
tablero adhesivo en el piso de la colmena al mismo tiempo que se realizan las humeadas, así se 
puede observar la efectividad del proceso por los ácaros desprendidos, en ese orden de ideas, el 
uso del tablero ayuda a separar las Varroas caídas y adicionalmente mantener los niveles de ácaros 
más bajos (Sammataro et al., 2000). 
 
Interrupción de la cría 
La interrupción en el ciclo de la abeja da como resultado, la escasez de hospederos 
adecuados para Varroa, esto produce que los ácaros se vean obligados a permanecer en las abejas 
adultas hasta su muerte dependiendo de cuánto tiempo dure la ausencia de crías, debido a que estos 
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no pueden sobrevivir en las abejas adultas durante un largo período de tiempo, finalmente, esta 
técnica conlleva a la muerte de la mayoría de los parásitos en las colmenas (de Guzmán et al., 
2017).  
Existen diferentes maneras de llevar a cabo el tratamiento, una de ellas es donde la reina 
permanece enjaulada alrededor de 9 días y posteriormente todas las celdas de cría que ya estén 
operculadas se destruyen; otro método ocurre en un determinado caso que no se desee destruir las 
crías, estas se pueden colocar en alzas que no tengan reina o que estén enjauladas, siendo así, la 
reina se puede enjaular por más o menos 21 días hasta que haya surgido toda la cría; el fundamento 
consiste en que el enjaulado de la reina evita la postura de huevos, mientras que la eliminación de 
la cría (ya sea destruyéndola o por eclosión) limita a los ácaros de infestar nuevos hospederos 
adecuados (de Guzmán et al., 2017).  
Otra variación más reside en mantener en la colonia todos los marcos de cría (ya estén 
tapados o no), la diferencia radica en que la reina se separa de la colmena y se reemplaza por una 
celdilla de reina que haya sido recientemente tapada, así, todas las crías alcanzan a eclosionar antes 
de que la nueva reina haga su metamorfosis, pueda aparearse y empezar a ovopositar; para asegurar 
la disminución de la infestación, se pueden destruir los 2 primeros cuadros de cría ya operculada 
que produzca la reina recién apareada (de Guzmán et al., 2017). 
De Guzmán et al. 2017 explica una variante más a este método que consiste en retirar los 
marcos de cría de la colonia junto con las obreras que se encuentran cubriendo estos marcos, 
utilizando un tablero Cloake para evitar la destrucción de la cría y al mismo tiempo permitir la 
producción continua de esta (de Guzmán et al., 2017). El tablero Cloake (Imagen 11) es un 
excluidor de reina montado en un marco de madera con hendiduras laterales que permiten la 
movilidad de una lámina de metal delgado extraíble que separa la parte superior (que contiene 
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marcos de cría a punto de emerger) de la caja inferior (que contiene los marcos de cría sin tapar, a 
la reina y zánganos) (de Guzmán et al., 2017).  
Imagen 11. Tablero de Cloake (Obtenido de 
https://i.ytimg.com/vi/3y9GzEPOBaM/maxresdefault.jpg) 
La metodología se basa en que se coloca el tablero más la lámina separando ambos niveles 
y se espera que surjan las nuevas abejas de arriba, posteriormente al estar encerrados en este cajón, 
los ácaros por falta de hospederos adecuados mueren de hambre; ya después de 1 semana de que 
hayan eclosionado las nuevas abejas, ambas cajas se pueden mezclar quitando la lámina de metal, 
el excluidor evita que la reina ponga huevos en la caja superior y así este proceso puede repetirse 
cuando las nuevas celdas de cría sean tapadas en el cuadro inferior y ya estén a punto de emerger 
(de Guzmán et al., 2017). 
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Otras técnicas 
En un compendio de investigaciones sobre los métodos de control de Varroa, Rosenkranz 
P., 2010 resumió diferentes maneras de tratar el parasitismo, siendo así, técnicas como el “Azúcar 
en polvo” que tiene el mismo principio de cuando se utiliza como medida diagnóstica, en el cual 
después de desempolvar a los ácaros con el azúcar, estos pierden la adherencia sobre sus 
hospederos, es una técnica en la que en condiciones de laboratorio, hasta el 99% de los ácaros se 
pueden eliminar; sin embargo, en el trabajo de campo es muy baja su eficacia, incluso si se lleva 
a cabo el método de manera intensiva espolvoreando cada 2 semanas durante 11 meses con 120 g 
de azúcar en polvo por aplicación (Rosenkranz et al., 2010). Rosenkranz también menciona:   
Agua  
La técnica se explica sumergiendo los enjambres por completo durante 5 minutos, 
lastimosamente la técnica es ineficaz bajo condiciones controladas (Rosenkranz et 
al., 2010).  
 
Ultrasonido 
El mecanismo de acción de este método consiste en que las ondas acústicas 
interfieren en las señales cognitivas del ácaro, alterando la orientación y 
comunicación de estos; aun así, aunque las abejas no sufren ningún efecto, los 
ácaros bajo condiciones de campo controladas no demuestran los resultados 
deseados (Rosenkranz et al., 2010).  
 
63 
 
 
 
Paneles de plástico con forma de celdas artificiales  
Se ha demostrado bajo condiciones de laboratorio que los cajones y marcos 
artificiales de plástico con lados de celdas cónicas generan una interferencia en el 
comportamiento de invasión y reproducción de los ácaros en las celdas de cría; sin 
embargo, no hay pruebas de campo (Rosenkranz et al., 2010).  
 
Tamaño de celda reducido  
El fundamento consiste en que el tamaño de la celda puede influir en el 
comportamiento de los ácaros dentro de estas o simplemente limitarlos; siguiendo 
ese flujo de ideas, reportes de apicultores aficionados han dado conclusiones 
prometedoras, pero en las prácticas de campo no hay relevancia respecto al ancho 
interno de la celda en la reproducción o el crecimiento de la población de los ácaros 
(Rosenkranz et al., 2010).  
  
Exceptuando la variante de la interrupción de la cría con el tablero de Cloake, la mayoría de los 
físicos no solo son exhaustivos en cuanto a mano de obra sino también destructivos; por lo tanto, 
se consideran poco prácticos para los apicultores (de Guzmán et al., 2017). 
 
Tratamiento biológico 
Ante la aparición de Varroa, se vuelve imperativo prevenir la presentación del "síndrome 
del ácaro parasitario", buscando alternativas no solo químicas sino también biológicas, tomando 
el enfoque principal en nuestro apiario de trabajar arduamente para llevar a cabo métodos que 
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vayan a favor del medio ambiente y nos ayuden a eliminar la población de Varroa; pero la realidad 
es que para contrarrestar este parásito, se requieren tratamientos combinados (entre químicos, 
biológicos y físicos) que se adapten a las condiciones climáticas y apícolas locales (Rosenkranz et 
al., 2010); adicionalmente, como fue mencionado anteriormente, se deben combinar diferentes 
tratamientos con diferentes mecanismos de acción para evitar la resistencia de los ácaros a los 
químicos y aumentar la eficacia en general en cualquier apiario (Rosenkranz et al., 2010). De esta 
manera, existen diferentes alternativas biológicas que han venido tomando fuerza y hoy en día, 
son un punto de partida para grandes investigaciones. 
 
Migración, enjambre o fuga 
Las colonias como mecanismo de resistencia social propia pueden experimentar el proceso 
de migración o enjambre, este es un evento que interrumpe la producción de cría e indirectamente 
la reproducción del ácaro (de Guzmán et al., 2017). Asimismo, las celdas operculadas que están 
invadidas por el ácaro serán abandonadas por todas las abejas debido a la migración y 
seguidamente cuando eclosionen, el ciclo del ácaro se interrumpirá por ausencia de hospederos, 
adicionalmente, en la nueva colmena a la que llegan las abejas, se presentará un período sin cría 
que evitara la reproducción de los ácaros (Kurze et al., 2016); básicamente, cuando las abejas 
migran a otro sitio, deben construir un nuevo panal antes de que la reina comience a poner huevos, 
esto requiere un tiempo prolongado que alterara la etapa de cría de la colmena y que cesara el ciclo 
de los ácaros al no haber un hospedero adecuado para el ciclo reproductivo de estas, de ese modo, 
la infestación de los ácaros concluirá en la muerte sino de la mayoría, de todos los ácaros, ya que 
no pueden mantenerse vivos durante largos períodos sobre las abejas adultas (de Guzmán et al., 
2017). 
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Uso de kairomonas y alomonas derivadas de abejas 
Estas son unas técnicas complejas y costosas que se fundamentan en la confusión del ácaro 
sobre su comportamiento de búsqueda del hospedero adecuado, por medio de evaporación de tiras 
sintéticas volátiles que contienen kairomonas de abeja reina; por otro lado, está el uso de alomonas 
como repelentes para interferir en el proceso de invasión celular, los cuales también son derivados 
de abejas (Rosenkranz et al., 2010). Para ambos métodos, hacen falta pruebas de campo que 
brinden resultados verídicos diferentes a las pruebas de laboratorio, ya que se ha comprobado que 
los resultados In Vitro suelen ser diferentes a los observados en campo (Rosenkranz et al., 2010). 
 
Depredadores o parásitos 
Un enfoque prometedor para el manejo de Varroa es el uso de organismos antagonistas, 
parasitarios o patógenos contra el ácaro, por ejemplo, Rosenkranz (2010) sugiere a los 
seudoescorpiones como alternativa a este fin, ya que pueden consumir ácaros; no está muy clara 
la relación pseudoescorpión-abeja y solo observaciones esporádicas en las colmenas, han llevado 
a pensar que este arácnido cumple con las condiciones para las que sería seleccionado como 
depredador de Varroa (Rosenkranz et al., 2010); este sería un método de "control natural de plagas" 
que se podría aplicar sin preocupaciones ambientales debido a la contaminación con residuos 
químicos por el tratamiento farmacológico a las abejas (Rosenkranz et al., 2010). 
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Hongos entomopatógenos  
Las investigaciones y esfuerzos más fuertes actualmente se llevan a cabo con hongos 
entomopatógenos, que son importantes reguladores naturales de las familias de ácaros Eriophyidae 
y Tetranychidae, por lo cual, esporas asexuales como las Conidias han sido reportadas con efectos 
letales sobre los ácaros mencionados, conidias de los géneros Metarhizium, Beauveria o 
Verticillium ya se llevan haciendo ensayos de laboratorio sobre V. destructor (Rosenkranz et al., 
2010). La esperanza en esta metodología se mantiene por informes que respaldan la acción del 
hongo durante los períodos de cría y que mantienen un control óptimo de las infestaciones sin 
producir efectos secundarios en la colmena (Rosenkranz et al., 2010). 
 
Virus, bacterias, protozoos, nematodos, rickettsias 
Todos estos patógenos causan infecciones letales en los ácaros, por lo cual, algunas cepas 
de Bacillaceae y Micrococcaceae aumentan la mortalidad de los ácaros en pruebas de laboratorio; 
sin embargo, aún no hay cepas específicas contra Varroa. 
  
Comportamiento higiénico y aseo 
El comportamiento higiénico de la colmena permite una regulación autónoma contra la 
población de Varroa y además da la posibilidad de conocer el nivel de tolerancia que tienen las 
abejas contra el ácaro (de Guzmán et al., 2017). El proceso consiste en la apertura de celdas de 
cría operculadas y posterior eliminación de crías que ya estén muertas o moribundas (Sammataro 
et al., 2000; de Guzmán et al., 2017); en este simple proceso higiénico se reducen los niveles de 
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infestación de ácaros en las colonias que no son tratadas; por esa misma razón requieren menos 
tratamientos externos para eliminar totalmente la Varroa (Sammataro et al., 2000).  
El comportamiento de higiene se produce por el acicalamiento propio de las abejas llamado 
autogrooming y el acicalamiento social por parte de otras abejas llamado allogrooming 
(Sammataro et al., 2000). Las abejas eliminan e incluso matan los ácaros de ellas mismas y de las 
otras por medio de sus mandíbulas a través de picaduras, sacudidas del cuerpo y golpes de alas (de 
Guzmán et al., 2017); infortunadamente, esta cualidad de eliminación no siempre es heredable en 
las abejas europeas (Sammataro et al., 2000). Como fue mencionado en el capítulo de 
“Repercusión sobre la colmena", Varroa produce un estímulo inmunológico a manera de defensa 
ante la invasión; esta respuesta inmunológica esta mediada por feromonas como el oleato de metilo 
y oleato de etilo que son liberadas por el ácaro, estas señales químicas también son utilizadas por 
las abejas como feromonas y como mediador de la reproducción en los ácaros, por lo cual, cuando 
es captado por las antenas de las abejas, se identifica el parásito; posteriormente por medio de 
danzas, es comunicado a otras abejas de la invasión corporal y por acicalamiento se trata de separar 
el ácaro de la abeja (Nazzi & Le Conte, 2016), por otro lado, el comportamiento de aseo se produce 
por la identificación de los ácaros dentro de las celdas de cría gracias al alqueno Z- (6) -
pentadeceno; es un hidrocarburo insaturado de cadena corta liberado por las larvas infectadas que 
estimula a las abejas nodrizas a limpiar las celdas afectadas y de esta manera se interrumpir el ciclo 
reproductivo de la Varroa (Nazzi & Le Conte, 2016). Sin embargo, además de las picaduras, la 
separación de los ácaros también puede ser causada por sacudidas del cuerpo y golpes de alas (de 
Guzmán et al., 2017). 
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Este tratamiento biológico corre por cuenta de la genética de la colmena que haya heredado 
el carácter de tolerancia ante el ácaro, por lo cual, el método de selección genética será explicado 
más adelante como prevención de la enfermedad. 
 
Propóleo 
Finstrom et al. (2017) han demostrado que el propóleo cumple un papel importante en el 
estímulo de la inmunidad social al proceder de resinas y sustancias vegetales con propiedades 
antimicrobianas (Simone-Finstrom et al., 2017). Un trabajo de laboratorio llevado a cabo por 
Finstrom et al. (2017) logro demostrar en placas de Petri que la exposición directa de los ácaros a 
bajas concentraciones de extractos de propóleo etanoico provoca una alta mortalidad de estos; los 
extractos etanoicos al 10% lograron un 100% de mortalidad, mientras que la exposición de los 
ácaros a extractos de 0.5%, causó efectos narcóticos que condujeron a una producción de 
temperatura y tasas metabólicas reducidas (Simone-Finstrom et al., 2017). Adicionalmente, otro 
estudio en el que se utilizaron propóleos crudos y no extractos, demostró que no hay ningún efecto 
sobre la supervivencia de los ácaros con el producto crudo; se piensa que es dado a que las 
extracciones etanoicas de propóleo son fracciones químicas enriquecidas al no contener cera, por 
lo cual, cuando se utiliza propóleo crudo no está claro cuánto material es bioactivo; en ese orden 
de ideas, se hace necesario explorar aún más, los efectos de las aplicaciones naturales de propóleos 
contra la Varroa (Simone-Finstrom et al., 2017). 
 
Tratamiento químico 
A nivel mundial, el manejo químico es el método más común en el tratamiento y control 
de Varroa, ya que la mayoría de los recursos y productos para este fin, tienen fácil accesibilidad y 
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además son fáciles de usar (de Guzmán et al., 2017). A través de la historia, en una época situada 
a finales de los 80’s e inicios de los 90’s, los primeros químicos utilizados por los apicultores para 
contrarrestar la Varroa fueron acaricidas sintéticos como el Fluvalinato cuya eficacia lograba 
alcanzar el 100% (Maggi, 2010). Durante esta época, los excelentes resultados obtenidos por el 
uso de este piretroide, adicionado a que era de muy fácil empleo dentro de la colmena, llevo a que 
se utilizara de manera consecutiva durante muchos años con el fin de alcanzar siempre los mismos 
efectos (Maggi, 2010), a este producto se sumaron otras sustancias como la acrinatrina, la 
flumetrina, el cumafos y el Amitraz (Rosenkranz et al., 2010); al pasar los años, esta práctica 
equivoca alcanzo un rango global que produjo una fuerte selección genética entre los ácaros, 
mostrando la aparición de fenotipos resistentes a los químicos (Maggi, 2010). 
El uso de estas sustancias en la apicultura produce un alto riesgo de contaminación 
ambiental por las repercusiones biológicas que genera, es decir, la residualidad sobre los productos 
y subproductos apícolas y la predisposición de los ácaros a la resistencia de los mismos productos 
químicos usados de manera inadecuada (de Guzmán et al., 2017; Bayer, 2019). La importancia de 
esta contaminación radica en el hecho de que los productos y subproductos apícolas, es decir, miel, 
polen, jalea real, propóleo, cera y el mismo veneno de las abejas, entre otros; son elementos 
naturales utilizados ya sea como alimento humano, cosmética o en la misma agroindustria, es decir, 
tienen una alta implicación en la salud humana y ambiental, y por ello, no debería existir 
residualidad química posterior al tratamiento (Vásquez et al., 2000).  
Es importante recordar 2 cosas fundamentales al momento de poner en marcha cualquier 
tipo de tratamiento; 1. deben eliminarse las crías o llevarse a cabo los tratamientos en épocas en 
las que no haya cría, para que los ácaros que se encuentran dentro de las celdas tapadas protegidos 
del tratamiento no aumenten el riesgo de crear resistencia a Varroa (Ritter, 1981; Pérez, 2015); 2. 
70 
 
 
 
Cualquier tratamiento contra el ácaro donde se estén utilizando acaricidas químicos, debe 
detenerse como mínimo 8 semanas antes de que inicie la temporada de producción melífera para 
así evitar contaminación química del producto, por lo cual, se debe tener siempre medidas de 
prevención y precaución al momento de emplear productos químicos (de Guzmán et al., 2017). 
En ese caso, como en Colombia las colmenas producen cría durante todas las épocas del año y la 
producción de miel no cesa, la efectividad del tratamiento químico es reducida y riesgosa, son muy 
pocos los fármacos que ingresan a la celda para atacar a los ácaros en fase reproductiva (Vásquez 
et al., 2000). 
Vásquez et al. (2000) explican, cuáles son los requisitos que deben cumplir en general las 
sustancias químicas para el control de Varroa (Vásquez et al., 2000): 
1. No crear algún tipo de efecto nocivo contra las abejas o que, si lo produce, sea mínimo. 
2. No producir efectos negativos sobre los apicultores  
3. Que los productos apícolas no sean alterados de ninguna manera por su empleo  
4. Que su mayor efecto sea contra el ácaro  
5. Ser de fácil empleo  
6. Que sea de fácil obtención en el mercado  
7. Que sea de un bajo costo tanto en su precio como en su aplicación (Vásquez et al., 2000) 
 En adición, Rosenkranz (2010) enumera las principales desventajas de los acaricidas 
químicos: 
1. Cuando se realizan múltiples tratamientos consecutivos, estos pueden dañar la salud de las 
abejas al estar tan expuestas a los compuestos que también se almacenan en la cera 
(Rosenkranz et al., 2010). 
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2. Existe el alto riesgo con la mayoría de los químicos de contaminar de manera duradera la 
miel y los otros productos de las colmenas (Rosenkranz et al., 2010). 
3. Al quedar residuos en la cera, estos pueden tener un efecto leve sobre los ácaros internados 
en las celdas operculadas, llegando a producir resistencia a los acaricidas que empleemos 
como tratamiento (Rosenkranz et al., 2010). 
Como fue mencionado anteriormente, desde la creación de los primeros acaricidas sintéticos 
hace 3 décadas, los más relevantes y utilizados contra V. destructor son: el organofosforado 
cumafos, los piretroides fluvalinato y Flumetrina y la formamidina Amitraz (Rosenkranz et al., 
2010). La mayoría de estos insecticidas son de fácil empleo, precio económico y no requieren de 
un conocimiento técnico o especializado de la biología del ácaro para su empleo, por lo cual, esto 
los convierte en los fármacos de elección a la hora de acabar con Varroa; otro punto para 
contemplar, es que la mayoría son sustancias lipofílicas que se pueden absorber por la cera y poner 
en peligro la miel, además como fue mencionado anteriormente, al quedar almacenado puede 
generar resistencia en el ácaro (Rosenkranz et al., 2010; Bayer, 2019). A pesar de la mayoría de 
los defectos que tienen estas sustancias, los apicultores necesitan una solución efectiva y rápida 
contra las infestaciones de ácaros que están atacando la colmena (Sammataro et al., 2000). 
 
El tau-fluvalinato o fluvalinato  
Es un piretroide que actúa interfiriendo en los canales de sodio interrumpiendo el paso de 
iones e impulsos entre neuronas (Rosenkranz et al., 2010), produciendo parálisis en el ácaro, 
posteriormente convulsiones y finalmente muerte (CASAFE, 2017). Actualmente, el Apistan 
(Nombre comercial del Fluvalinato) es el único pesticida registrado en los EE. UU. para el control 
de la Varroa (Sammataro et al., 2000).  
72 
 
 
 
 
Imagen 12. Tiras de plástico con fármaco listo para colocar entre los marcos de la colmena. 
Obtenido de: (http://www.dave-cushman.net/bee/gif/apistanpics.gif) 
 Este producto viene en presentación de tiras de plástico impregnadas con el fármaco y se 
cuelgan entre los marcos de las colmenas en la cámara de cría; este se va liberando lentamente y 
las abejas adultas lo dispersan (Sammataro et al., 2000).  
El principio activo se impregna en los cuerpos de las abejas cuando estas se mueven o se 
frotan contra las tiras de plástico que se cuelgan entre los marcos, posteriormente, se untan unas 
con otras por la interacción social y así matan a los ácaros unidos a las abejas adultas (Bayer, 
2019). 
Este es uno de los fármacos más empleados a lo largo de la historia para el tratamiento de 
Varroa, por lo cual, la resistencia como tal a su efecto acaricida es muy fuerte y se reporta en 
diferentes partes del mundo como Italia, Francia, Israel y algunos estados de EE. UU. su efecto 
nulo (Sammataro et al., 2000).  
Cumafos 
Es un organofosforado que inhibe de acetilcolinesterasa, interfiriendo en la comunicación 
y función neuronal (Rosenkranz et al., 2010); en muchos países está catalogado como un fármaco 
de aplicación limitada y de un solo uso (Sammataro et al., 2000).  
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El cumafos también tiene como vía de administración las tiras de plástico colgadas entre 
los marcos de la colmena, ocurriendo la misma distribución que con el Apistan donde las abejas 
recogen el químico cuando se frotan con las tiras y luego se pasa a otras abejas en la colmena 
(Bayer, 2019). 
Estas tiras son también utilizadas en colmenas donde viven poblaciones de Varroa 
resistentes a los fluvalinatos (Sammataro et al., 2000). Otra variedad del cumafos es el “Perizin”, 
el cual viene en presentación de emulsión; en la colmena, se coloca como agua goteando las abejas 
entre los espacios de los marcos, teniendo un mecanismo de acción sistémico y distribución por 
trofalaxia y en el alimento suministrado a la cría; tiene alta eficacia, pero puede causar ligera 
mortalidad de las abejas (Vásquez et al., 2000). 
Con este fármaco, se plantea y se vive la misma problemática de resistencia por su larga 
trayectoria de uso a lo largo de los años en todo el mundo (Sammataro et al., 2000).  
 
Flumetrina o flumetrin 
Es otro piretroide sintético similar al fluvalinato conocido como “Baybarol”, viene en 
presentación de tiras de plástico impregnada con 3.6 mg por tira del principio activo (Bayer, 2019); 
este se aplica durante 2 a 6 semanas inmediatamente después de haber cosechado la miel, es un 
medicamento que tiene una alta eficacia y muy baja toxicidad para las abejas, es de fácil aplicación, 
alto costo, disponible en el mercado y bajo efecto residual (Vásquez et al., 2000). 
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Cimiazol o Tifatol o Besuntol 
Es un acaricida sistémico que se aplica a las colmenas disuelto en jarabe de azúcar y agua 
(Marcangel & García , 2003). Su nombre comercial es Apistol y la presentación viene en sobres 
donde el azúcar es el vehículo, se administra goteando entre los espacios de los marcos o en spray; 
tiene un mecanismo de acción sistémico, por trofalaxis y en el alimento de cría; el momento de 
aplicación es durante 2 semanas inmediatamente después de haber cosechado la miel; este 
tratamiento tiene un costo de aplicación más alto ya que se debe realizar dos veces y que sea 
eficiente o no, depende de la correcta aplicación (Vásquez et al., 2000). 
 
Amitraz 
Es un parasiticida del grupo de la formamidina que posee acción neurotóxica sobre los 
receptores del SNC de los ectoparásitos, por lo cual, induce un aumento de la actividad neuronal, 
llevando a la parálisis y posterior desprendimiento de los ácaros (Aemps, 2017), como tal, el 
producto no mata directamente a los ácaros sino que los paraliza para que se caigan de las abejas 
y mueran de hambre; se esta manera, las abejas recogen el fármaco de la tira y la distribuyen por 
interacción social (Bayer, 2019).  
Después de la década de los 90’s, la alta resistencia que se estaba presentando a los 
acaricidas sintéticos por muchas poblaciones de Varroa, adicionado a la contaminación de los 
productos apícolas después de hacer el tratamiento; influencio a los apicultores a incorporar nuevas 
sustancias un poco más naturales y no sintéticas, que se pudieran usar en el control del ácaro pero 
que no produjeran ningún inconveniente en el proceso; esta búsqueda de ideas los llevo a usar 
ácidos orgánicos, aceites esenciales y biotecnologías (Maggi, 2010); hacia 1998, más de 150 
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esencias nuevas habían sido estudiadas y evaluadas, in vitro y en campo; hoy en día, la cifra ha 
venido creciendo notoriamente (Maggi, 2010).  
Maggi (2010) define a los ácidos orgánicos y aceites esenciales como “fracciones líquidas 
volátiles, generalmente destilables por arrastre con vapor de agua o hidrodestilación, que contienen 
las sustancias responsables del aroma de las plantas” (Maggi, 2010); hoy en día son utilizadas 
como repelentes de insectos debido a su acción insecticida, bactericida y fungicida, y pueden ser 
encontradas en las flores, semillas, frutos, hojas, corteza y raíces (Maggi, 2010); dentro de los más 
conocidos en el área apícola son el ácido fórmico, el ácido oxálico, el ácido láctico, el timol, entre 
otros (Rosenkranz et al., 2010). 
El mecanismo de acción de la mayoría de estas sustancias ocurre por la toxicidad con efecto 
neurotóxico sobre los insectos; otras, son inhibidoras competitivas de la enzima acetilcolinesterasa 
del sistema nervioso (Maggi, 2010). Maggi, 2010 explica que, con estas sustancias naturales, la 
vía de administración varia y pueden aplicarse por evaporación, fumigación, asperjado, 
incorporados en el alimento, en sustratos porosos y matrices de gel; sin embargo, los resultados 
suelen ser muy variables y con poca efectividad para contrarrestar la invasión, aunque se 
demuestran ser efectivos en ensayos de laboratorio varía mucho en los resultados respecto a los 
ensayos realizados en el interior de la colmena (Maggi, 2010). En el caso de los agentes que se 
administran por evaporación, pueden aplicarse rápidamente y no alterar mucho a la colonia, así, el 
efecto acaricida logra mantenerse durante un largo período (2 o 3 semanas después del tratamiento) 
y así el químico podrá alcanzar las celdas de cría y, por lo tanto, todo ácaro en fase reproductiva 
(Ritter, 1981).  
Rosenkranz et al. (2010) muestran las ventajas en general que trae el uso de estos compuestos 
naturales: 
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• El ácido fórmico es el único acaricida que logra atravesar las celdas de cría selladas para 
matar a los ácaros, por lo cual, posee una eficacia suficiente contra la infestación de V. 
destructor (Rosenkranz et al., 2010). 
• En general estos compuestos, tienen un bajo riesgo de residualidad y acumulación en los 
productos apícolas, ya que la mayoría de estos, son sustancias solubles en agua y volátiles, 
por lo tanto, la contaminación sobre la calidad de la miel o la cera de las abejas es muy leve 
(Rosenkranz et al., 2010). 
• Un punto muy a favor, es que tienen una baja probabilidad de generar resistencia después 
de tratamientos repetidos (Rosenkranz et al., 2010).  
A pesar de que estas sustancias son orgánicas, también existen desventajas en su uso, por 
ejemplo, aunque la mayoría son seguros para el apicultor, algunos llegan a producir efectos 
negativos en las abejas (de Guzmán et al., 2017); otra desventaja es que el ácido láctico y el ácido 
oxálico se deben aplicar cuando hay producción de cría, por lo tanto, su eficacia es reducida en 
países estacionales cuando llega el invierno o en colmenas que están en proceso de enjambre 
(Rosenkranz et al., 2010).  
 
Ácido fórmico o ácido metanoico  
Es un ácido que se encuentra en pequeñas cantidades de manera natural en la miel 
(Rosenkranz et al., 2010; Ritter, 1981); el cual tiene un mecanismo de acción poco entendido, pero 
se tiene claro que interfiere en los procesos metabólicos y respiratorios del ácaro; es administrado 
de diferentes maneras en tratamientos a corto y largo plazo con diferentes vías de administración, 
pero la más comúnmente utilizada es por evaporación (Rosenkranz et al., 2010).  
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Es una sustancia con buenos resultados debido a su efectividad, al evaporarse se disemina 
por toda la colmena en forma gaseosa, matando a los ácaros en fase forética, pero además, este 
vapor penetra en las celdas operculadas y mata a los ácaros que se encuentran alimentándose de 
las larvas, de esta manera, protege no solo a las abejas adultas sino también a las crías en desarrollo 
(Bayer, 2019; Sammataro et al., 2000). Adicionalmente, a parte de su acción como acaricida contra 
las 2 fases de los ácaros, tiene un peligro muy reducido de crear resistencias y es una sustancia 
hidrofílica, por lo tanto, no se acumula en la cera; sin embargo, llega a contaminar los productos 
apícolas solo si se aplica de manera inadecuada y exagerada en alta cantidades (Rosenkranz et al., 
2010); su aplicación supone un riesgo sobre el apicultor, ya que, por largos periodos de exposición 
se puede producir eczema y conjuntivitis; por contacto con los vapores se produce irritación de las 
vías respiratorias altas y ojos (Productos Qimicos Puros, 2007). 
La temperatura es un factor muy importante en el tratamiento con ácido fórmico debido a 
que, si indirectamente las altas temperaturas ambientales aumentan la evaporización de la 
sustancia, se estaría exponiendo la colmena a una dosis muy alta y gracias a eso, la cría se puede 
ver involucrada y eclosionar débil o muerta; por otro lado, si la dosis es demasiado baja por la poca 
evaporización debida a la reducción de la temperatura ambiental, el efecto insecticida será muy 
reducido o nulo; por lo tanto, este ácido se usa principalmente en países y zonas con clima 
templado (Bayer, 2019; Sammataro et al., 2000).  
Uno de los tantos métodos de aplicación consiste en colocar una botella con una mecha de 
papel de filtro o algodón que sobresalga de la botella, el recipiente debe contener aproximadamente 
180 ml de ácido fórmico al 98% y debe colocarse al lado de un marco vacío en la cámara de cría, 
seguidamente, se regula la velocidad de evaporación variando la longitud de la mecha; de ese 
modo, se deben evaporar aproximadamente 10 ml diarios de ácido fórmico; en ese sentido, no se 
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presenta la oportunidad de contaminar la miel de la próxima cosecha solo si el tratamiento se 
realiza adecuadamente (Ritter, 1981; de Guzmán et al., 2017).  
Ácido oxálico 
Es un ácido orgánico de origen vegetal que se puede emplear en la colmena por vías como 
el goteo con o sin azúcar como vehículo, pulverización, fumigación o sublimación de cristales 
puros (Cambio de la materia de solido a gaseoso) (Rosenkranz et al., 2010);este acido posee una 
evidente acción acaricida que se atribuye por la fuerte acidez de la sustancia, sin embargo, el 
mecanismo de acción no está del todo claro; una vez se aplica por vías como el goteo, será 
distribuido al resto de la colmena por contacto directo (Rosenkranz et al., 2010; Bayer, 2019) 
Administrado de la manera adecuada, el ácido oxálico puede alcanzar una eficacia mayor o igual 
al 90% en épocas donde no hay cría en la colonia; inversamente, cuando hay época de cría, la 
efectividad alcanza menos del 60%; y puede ocasionar efectos negativos sobre la cría cuando el 
tratamiento de se lleva a cabo varias veces en intervalos cortos (Rosenkranz et al., 2010; 
Sammataro et al., 2000).  
 
Imagen 13. Aplicación de tratamiento químico por medio de goteo. Obtenido de: 
http://acidooxalico.net/wp-content/uploads/2016/06/redapicultura-300x220.png  
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El ácido oxálico es un químico muy deseado por el apicultor ya que cumple con todos los 
parámetros deseados, es decir, es efectivo, barato, inofensivo para el apicultor, pero, tiene un alto 
riesgo si no se emplea bien y es que, si no se manejan las dosis adecuadas, se puede terminar 
matando también a las abejas (Pérez, 2015; Bayer, 2019). 
  
Ácido láctico  
Es un ácido orgánico producido de manera natural por procesos biológicos el cual se ha 
demostrado que tiene propiedades acaricidas; similar al acido oxálico, es un tratamiento muy 
eficaz que alcanza 95% de ácaros muertos o más en colmenas sin cría de alrededor y que se reduce 
hasta un 20-40% de efectividad en colmenas con cría (Rosenkranz et al., 2010). Es un tratamiento 
que se puede llevar a cabo con goteo de jarabe de azúcar similar al acido oxálico (Sammataro et 
al., 2000), o también por medio de pulverización rociándose suave y uniformemente por ambos 
lados de los marcos, sin embargo, es un tratamiento que requiere mucha mano de obra, ya que al 
rociar cada marco, este se debe retirar y esto dispone de mayor trabajo (Bayer, 2019).  
 
Otros aceites 
Otros agentes como aceites vegetales, el Aceite de gaulteria o salicilato de metilo y el 
alcanfor, tienen un mecanismo de acción desconocido, pero aun así, son empleados para el 
tratamiento de Varroa; poseen una efectividad mediocre mejorando solo si se combinan con otros 
productos y su toxicidad con las abejas es demasiado variable; adicionalmente son compuestos 
complejos que pueden llegar a producir efectos secundarios en las abejas y también contaminar 
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los productos de la colmena, requiriendo así, más campo de investigación (Rosenkranz et al., 2010; 
Sammataro et al., 2000).  
  
Esteres de octanoato de sacarosa  
Son agentes herbales producidos de manera natural por plantas, actúan alterando la cutícula 
de los ácaros, produciendo que este se seque y muera, por lo cual, aumentan la mortalidad de los 
ácaros en un corto plazo, pero no son efectivos para reducir la población de estos (Rosenkranz et 
al., 2010; Bayer, 2019). Estas propiedades pesticidas que poseen se descubrieron inicialmente en 
investigaciones donde se examinaba la razón por la cual, las hojas de tabaco no eran atacadas por 
los ácaros y otras ciertas plagas de insectos (Bayer, 2019). Como tal, los ésteres de octanoato de 
sacarosa pueden ser pulverizados y actuar por contacto directo (Bayer, 2019).   
 
Rotenona  
Es una sustancia vegetal producida por el extracto de raíz de plantas Lonchocarpus nicou, 
tiene un mecanismo de acción donde interfiere con la cadena de transporte de electrones en las 
mitocondrias y mata a los ácaros, es uno de los acaricidas más antiguos pero su mortalidad es muy 
variable, además, produce efectos colaterales letales en las abejas y las crías y deja residualidad en 
la cera (Rosenkranz et al., 2010). 
  
Extractos o humo  
A pesar de que tienen un mecanismo de acción poco conocido, pueden ser realizados a 
partir de helecho macho, capuchina, tabaco o nuez (Rosenkranz et al., 2010; de Guzmán et al., 
81 
 
 
 
2017). Sus resultados son muy polarizados a tener buena efectividad o resultados nulos; aun así, 
suelen causar una evidente mortalidad de ácaros o disminución de su población (Rosenkranz et al., 
2010; de Guzmán et al., 2017) 
  
Ácido beta del lúpulo 
Viene en presentación de tiras de cartón bañadas con el producto y se colocan entre los 
marcos de la cámara de cría; es un producto con alta residualidad, por lo cual, contamina fácilmente 
la miel y cera, inhabilitándolos para el consumo; por eso mismo, al igual que varios productos 
anteriormente mencionados, debe aplicarse cuando hay poca o ninguna cría en la colmena (Bayer, 
2019). 
  
Timol o aceite esencial del tomillo 
Es un producto muy conocido en la apicultura a la hora del tratamiento contra Varroa, por 
su efecto acaricida (Ritter, 1981). El producto tiene diferentes presentaciones donde varia su 
efectividad dependiendo de su forma física; es decir, con polvo de timol que es espolvoreado entre 
los marcos, mata del 73 al 98% de los ácaros y reduce la capacidad reproductiva de las hembras 
(Ritter, 1981; Rosenkranz et al., 2010). Como agente de evaporación tiene un pésimo desempeño 
acaricida (Rosenkranz et al., 2010); mezclado con D-limoneno, para después ser aplicado como 
humo, reduce considerablemente las poblaciones de ácaros, pero también reducen la producción 
de cría de abeja (de Guzmán et al., 2017); también puede estar en presentación de cristales o aceite, 
que se dejan en su estado normal sin ningún procedimiento y puede demorarse un poco el impacto 
inicial deseado, pero alarga la durabilidad y de esta manera, se extiende el tiempo de combate 
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contra el ácaro para que este pueda ser atacado en sus diferentes fases (Pérez, 2015). 
Adicionalmente, esta sustancia es dependiente también de temperatura, donde su efectividad es 
mayor a temperaturas promedio entre 20-25 °C y reducen su eficacia a temperaturas inferiores de 
15 °C (Bayer, 2019). 
  
Puerta antivarroa de Bayer 
Un largo y arduo estudio inspirado en collares de garrapatas usados por perros y gatos llevado 
a cabo por el Bee Institute y Bayer, llevo a la creación de una puerta en la piquera que ataca 
constantemente a la Varroa (Bayer bee care, 2018); es un producto altamente innovador ya que 
cada abeja dentro de su trabajo normal y constante debe entrar y salir varias veces al día de la 
colmena, por lo cual al colocar el dispositivo, la abeja debe entrar en contacto con este constante 
y obligatoriamente (Bayer bee care, 2018). El mecanismo de acción se basa en que cada vez que 
una abeja pasa a través de la puerta, toca el borde circular que está impregnado con acaricida, de 
esta manera, se transfiere directamente el fármaco a la abeja y mata a los ácaros que pueda estar 
transportando (Bayer bee care, 2018). La temática funciona ya que como afirman ellos “El 
acaricida está incrustado en el plástico, por lo cual, cuando algo de este se transfiere a las patas o 
pelos de una abeja, las sustancias frescas se liberan automáticamente por toda la puerta para 
mantener un equilibrio en las concentraciones y siempre circule el fármaco” (Bayer bee care, 
2018). Esto explica de qué manera el dispositivo se mantiene completamente efectivo después de 
varias semanas de tratamiento y con una cantidad de fármaco adecuada que no excede la 
concentración normal (Bayer bee care, 2018).  
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Imagen 14. Puerta antivarroa mojada con medicamento para el tratamiento de Varroa en la 
entrada a la colmena (Bayer bee care, 2018)  
 
La parte química de este innovador invento se basa en que el principio activo es la flumetrina 
que está incrustado en la tira dentro de la puerta, es por eso que cuando las abejas vuelan hacia 
adentro y hacia afuera durante todo el día, obtienen un poco del fármaco y también la distribuyen 
por interacción social en la colmena (Harris , 2017).  
En resumen, los efectos colaterales de las sustancias orgánicas, la alta variabilidad en su 
eficacia, la difícil aplicación y los elevados precios en comparación con los acaricidas químicos, 
genera la dependencia y la preferencia por los acaricidas sintéticos por parte de los apicultores 
(Maggi, 2010).  
Prevención 
En términos generales, la Varroa es en la actualidad el peor enemigo de la apicultura y 
como ya se ha mencionado, transmite enfermedades de difícil tratamiento y termina produciendo 
el colapso de la colmena en el peor de los casos; aun así, a lo largo de los años, se han creado 
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diferentes propuestas de tratamiento que cada vez son más estudiadas y mantienen una excelente 
efectividad en el control de la varroasis; siendo así, debe dejarse atrás el concepto de “tratar la 
enfermedad que ya está presente” y entrar a trabajar en programas de prevención que eviten la 
presentación de las enfermedades, de este modo, la economía del apicultor no flaquea y se 
mantiene un estatus sanitario en nuestros apiarios y nuestra zona, que permitirá tener colmenas 
libres de Varroa o por lo menos una población regulada sin el empleo de fármacos o tratamientos 
tediosos que traen estrés a las abejas. 
Como ya se sabe, la infestación por Varroa destructor en la Apis mellifera se origina a 
partir del cambio de hospedero por parte del ácaro a finales de la década de los 50’s, ya que 
previamente invadía las colmenas de Apis cerana (Nazzi & Le Conte, 2015). Hoy en día, la Apis 
cerana se encuentra en un importante equilibro con las poblaciones de Varroa que las invaden y 
esto ocurre por la selección genética que han tenido a lo largo de los años; gracias a mecanismos 
de regulación como la reproducción de los ácaros que ocurre solo en la cría de los zánganos, la 
limitación en el número de Varroas invasoras por celda, los fuertes comportamientos de limpieza 
como el autogrooming y el allogrooming y arduas labores de aseo en las celdas infestadas han 
llevado a que Apis cerana se encuentre en equilibro con el ácaro sin presentar alguna patología; 
en ese orden de ideas, estas características de resistencia y tolerancia son las que se buscan hoy en 
día en la Apis mellifera ya que se ha demostrado que la mayoría de colmenas de origen europeo, 
carecen de estas capacidades de lucha contra el ácaro (Vásquez et al., 2000). 
Hasta 1994, BüChler afirmaba que la Apis mellifera no tenía ningún potencial de 
resistencia contra el parásito por lo cual la especie tendía a desaparecer (BüChler, 1994); hoy en 
día se sabe que esto ha cambiado y muchas colonias han expresado sus características de 
resistencia similar a Apis cerana demostrando un rasgo de comportamiento llamado “higiene 
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sensible a Varroa” (VHS, por sus siglas en inglés) en el cual pueden detectar celdas de cría que ya 
están cerradas pero que están infestadas (Bayer, 2019). El mecanismo de acción para la detección 
de ácaros en las celdas y en las abejas, es decir, las señales que detonan el comportamiento de 
Autogrooming y Allogrooming son explicadas en el capítulo de “Repercusión sobre la colmena”. 
Con base en lo mencionado, la principal medida que se puede emplear para prevenir esta 
grave infestación consiste en la creación de un “Programa de mejoramiento genético” por medio 
de una reproducción selectiva de especímenes altamente resistentes al ácaro (de Guzmán et al., 
2017). Poner en marcha este programa llega a ser exhaustivo y los primeros resultados pueden 
tomar tiempo, ya que, para seleccionar las colmenas a trabajar, estas deben demostrar al menos 
una resistencia de 2 años a la Varroa sin ningún tratamiento, siendo así, se escogen las colmenas 
más fuertes y con ellas es que se trabaja (Vásquez et al., 2000); por otro lado, existe también la 
posibilidad de comprar reinas por correo, JanMaehl (2018) afirma que alrededor de un millón de 
abejas reinas se envían anualmente por correo, por lo cual, supone una alternativa de selección de 
buena genética (JanMaehl, 2018); finalmente el fruto del esfuerzo termina siendo muy gratificante, 
es así, que estrategias a largo plazo para el control de Varroa por medio de técnicas de selección 
nos va a permitir obtener líneas de abejas tolerantes a Varroa (Vásquez et al., 2000; JanMaehl, 
2018). 
De esa forma, el procedimiento inicia con la selección de crías de reina, las cuales van a 
ser las nuevas progenitoras de abejas con características de resistencia; después de haber escogido 
la colmena a trabajar, se obtienen las reinas F1 por medio de técnicas como el método Doolitle, el 
método de Nicot o el sistema Jenter. (Vásquez et al., 2000; JanMaehl, 2018). El método Doolitle 
consiste en utilizar un cuadro porta-cúpulas, en medio de una cámara de recría la cual se coloca 
sobre una cámara de cría, divididos por un excluidor de reina. 
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Imagen 15. Colmena para cría de reina con doble cámara de cría (Vásquez et al., 2000).   
 
Esencialmente, el proceso se basa en encerar a la reina en la cámara de cría (C, en la imagen 
15) con un excluidor y con un reductor de piquera, en esta cámara se colocan 2 marcos vacíos para 
que la reina continúe ovopositando, seguidamente en la cámara de recría (A, en la imagen 15) 
(Vásquez et al., 2000), se coloca el marco porta-cupulas 24 horas antes de iniciar el proceso de 
traspaso de las larvas para que este tome el olor de la colmena y mejore el porcentaje de aceptación, 
luego se retira el cuadro porta-cupulas y se le aplica a cada cúpula una parte de jalea real y una 
parte de agua destilada en las mismas proporciones (Vásquez et al., 2000; JanMaehl, 2018), se 
retira de la cámara de cría inferior los marcos recién ovopositados que deben tener larvas muy 
jóvenes con al menos 12 horas de puestas y se transfieren las larvas a las cúpulas que ya fueron 
llenadas con jalea real, luego se reintroduce el porta-cúpulas a la cámara de recría y se espera 10 
días, donde se les coloca una jaula para que queden encerradas cuando eclosionen, adicionalmente 
al día 12 se encierran en la jaula de 6 a 8 abejas nodrizas para el mantenimiento de la nueva reina 
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y de esta manera se obtienen nuevas reinas para el mejoramiento de nuestra colmena (Vásquez et 
al., 2000).  
Imagen 16. Jaula protectora lista para ser utilizada previo a la eclosión de la nueva reina, 
Obtenido de: https://fotos.miarroba.com/fo/2d0a/2B4F6484C2304EE90F582C4EE90F54.jpg     
 
El método Nicot tiene el mismo fundamento solo que se cambia la cámara de recría por un 
kit en el cual vienen pequeños frascos plásticos desarmables que simulan perfectamente una celda 
de cría, los cuales se llenan también con jalea real diluida en agua destilada; en el kit se encierra a 
la reina por 3 a 4 días para que ovoposite y posteriormente cuando se libera a la reina, se agarra 
cada celda plástica con la larva y se coloca en el porta-cupulas y este se pasa a la cámara de cría 
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para que eclosionen las nuevas reinas y se cumplen los mismo pasos que con el método Doolitle 
(JanMaehl, 2018; Vásquez et al., 2000). 
Imagen 17. Marco con celdas plásticas de mayor tamaño para encubar nuevas reinas. Obtenida 
de: https://i.ytimg.com/vi/k49KXz_KLpM/maxresdefault.jpg   
 
Adicionalmente existe otra variación de la técnica de crianza de reinas que es el Sistema 
Jenter, el cual es uno de los más ampliamente conocidos y galardonados del mercado por sus 
excelentes resultados y tecnología; el sistema Jenter tiene un fundamento muy similar al método 
de Nicot; se introduce mojado y con miel para que las abejas lo limpien, se adapten a él y tome 
olor de la colmena, se encierra a la reina en el “cassette cupularve” que es un pequeño marco con 
excluidores que posee celdas plásticas listas para la ovoposición de la reina, el cual se cuelga este 
en el centro de la cámara de cría, en este lugar se deja alrededor de 5 días y posteriormente se 
libera a la reina y se selecciona a las larvas que tengan de 6 a 24 horas de edad, estas se deben 
colocar en el marco de crianza y este se lleva a una colmena huérfana que se compone de celdas 
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sin cría abierta, sin reina y sin celdas reales, de esta forma las  abejas nodrizas se enfocaran en 
cuidar al máximo las celdas nuevas alimonándolas con jalea real, y finalmente eclosionaran las 
nuevas reinas (Apisur, 2015). 
El siguiente procedimiento en el programa de selección genética consiste en la crianza de 
zánganos de colmenas que también muestren características de resistencia, para tener semen de 
buena calidad que fecunde a las nuevas reinas (Vásquez et al., 2000); existen diversas maneras de 
llevar a cabo este procedimiento donde se puede colocar un marco de cría de zánganos, el cual 
tiene celdas más grandes, en el centro de la cámara de cría y de esa forma la reina pondrá huevos 
para zánganos; este es un proceso arduo ya que se debe estar en constante revisión el marco de 
zángano para hacer seguimiento del éxito en el proceso (Vásquez et al., 2000); otra técnica un poco 
más tecnificada, consiste en colocar también un marco de cría de zánganos en el centro de la 
cámara de cría, a los 5 días, este se pasa a una cámara de cría superior que está separada por un 
excluidor, este proceso se puede repetir hasta 4 veces para tener un mayor una mayor densidad de 
zánganos, de esta manera en la cámara superior se estarán obteniendo los zánganos a utilizar para 
la fecundación de las nuevas reinas (Apis Donau, 2016); claramente, hacer selección de ambos 
géneros, es decir, Zánganos y Reinas puede enriquecer en gran medida la calidad del material 
genético a obtener (Apis Donau, 2016). 
 Finalmente, el desarrollo de abejas tolerantes a Varroa es la mejor alternativa para regular 
el impacto negativo que produce el ácaro, de tal manera, permitir la fecundación de manera natural 
en el proceso de selección genética y no alterar el comportamiento fisiológico reproductivo normal 
de los insectos, permite obtener los mejores resultados en nuestro programa; como ya se ha 
aclarado, la tolerancia a Varroa se relaciona con el comportamiento higiénico, por lo cual, obtener 
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abejas con mejor desempeño en esta actividad, mejora la tolerancia de las colmenas (Vásquez et 
al., 2000). 
Conclusión 
El ácaro parasito Varroa destructor logro posicionarse a través de los años como uno de 
los agentes infecciosos más relevantes en contra de la salud de las abejas; gracias a la transmisión 
de agentes virales, el colapso de las colmenas se ha vuelto mas común y los tratamientos químicos 
son cada vez más ineficaces e indeseados por la resistencia que genera su uso indiscriminado, lo 
que hace plantar cada vez más el ácaro a nivel mundial.  
Si tenemos presente la importancia de las abejas a nivel ambiental, nos daremos cuenta que 
el mantenimiento de esta especie es mas que necesario para la supervivencia de la raza humana; 
las labores de polinización por parte de este insecto son irremplazables e imposibles de comparar, 
por esa razón, no deberíamos tomar la existencia de humanos y abejas por separado, sino lo 
contrario, crear una coexistencia en la que la ausencia de uno de los dos signifique una pérdida 
importante para el otro, de este modo, la salud de las abejas debe ser un factor primordial en nuestra 
rutina diaria y mantener las colmenas libres de toda enfermedad para que ellas cumplan sus labores 
biológicas y en la población humana no haya más escases de alimentos. 
Ante la presencia del parasito, se vuelve constante la manifestación de enfermedades 
virales por la activación de virus latentes o por la vectorización de diferentes agentes, de tal modo, 
la transmisión de 6 virus de los 24 pertenecientes al genero Apis supone solo una muestra del 
potencial infectivo que tiene el ácaro, la transmisión de tan pocos virus puede cambiar en un 
momento dado y aumentar el numero de agentes que se pueden transmitir, creando así un problema 
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sanitario aún más grave para las abejas, teniendo en cuenta que los ácaros no presentan ninguna 
sintomatología ya que solo actúan como huésped paraténico.   
La búsqueda de soluciones ante la infestación con Varroa hace necesaria la clara 
comprensión del ciclo de vida del ácaro; gran parte del ciclo lo cumple dentro de la celda 
operculada, a la cual no ingresan la mayoría de los tratamientos empleados, por esta razón, la 
solución mas sostenible es obtener genética que exprese la tolerancia de la abeja ante el ácaro por 
medio de mecanismos de higiene y aseo; este es un método de defensa optimo que sin duda mejora 
el valor y la calidad de la colmena, teniendo claro que una colonia sana y resistente a Varroa, es 
una colmena que no descenderá en su producción, que las labores ambientales no cesaran y que 
establecerá un status sanitario adecuado o deseado contra el parasito.  
Adicionalmente, las colmenas resistentes a Varroa brindan una información valiosa para 
investigaciones respecto a la tolerancia de las abejas ante el parasito, mejorando de este modo las 
técnicas para contrarrestar la varroasis; de igual manera, en los apicultores se genera una esperanza 
para el mantenimiento sanitario de nuestras colonias a nivel local y también posibilidades de abrir 
una ventana comercial a nivel mundial para la importación y exportación de reinas con genética 
deseada para combatir el ácaro, como ya está ocurriendo en diferentes países del mundo. 
Ante los tratamientos presentes en la actualidad, hay un amplio campo de estudio para dejar 
atrás el uso de químicos que vayan en contra de la buena salud de la colmena que, como ya 
sabemos, aparte de la resistencia, genera una residualidad en los productos apícolas, que lleva a la 
alteración de las propiedades organolépticas de la miel, el polen o la jalea real y que a posteriori 
alteraran la salud humana; en ese orden de ideas, plantear tratamientos biológicos con alta eficacia, 
reducida resistencia, y nula residualidad es uno de los parámetros más importantes en futuras 
investigaciones. 
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